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C A T Ó L I C O S Y G R I S T I A N O S . 

Espanta leer lo q u e h s cróa icas antigaaa refieren 

del estado e n q u e la herej ía arriaua logró poner la 

Iglesia y las nac iones crist ianas. Constanl inopia mis ­

m o , corle dei imper io , ha l lábase desolada e n todos 

conceptos , m a y o r m e n t e en punto á ortodoxia c a t ó l i ' 

oa. Todo ei celo de l emperador Graciano se habla e s ­

trel lado contra el poder de la herej ía , y no había 

qu ien c o n v e n c i e s e & los herejes d e q u e estaban en el 

error. E s i o m i s m o q u e acontece h o y . . . 

Los herejes ocupaban todas las ig ies ia i de la cor ­

te; la antigua fe no tenía mas templo q u e u n mísero 

tugurio. Y a»í oomo hoy se pers igue á q u i e n t iene ei 

raro valor de defender ne tamente ia verdad de ia fe , 

oscurecida por las pas iones de bando y las soberbias 

de cuatro ma landr ines q u e han tenido ia triste fortu­

na d e enga&ar á m u c h o s , así entonces s e perseguía 

furiosamente y ae ca lumniaba de ia manera más cíni­

ca á varones tan in t tgros y sabios oomo San Atanasio 

y el gran Oi io , por s u santo y feliz a trev imiento en 

combatir la herejía. 

Un gran español , el Papa San Dámaso , ocupaba la 

Cátedra de San Pedro y mul t ip l i caba su celo apos tó ­

lico contra la herej ía , pero no fué más afortunado q u e 

el emperador Graciano. Sin embargo, la Providenc ia 

de Dios, e n cuyo gobierno parece ha ocupado s i em­

pre la creyente España, con respecto á ia Iglesia, un 

logar preferente , así como se val ió de nuestro Oiío 

para la convers ión de Constantino y del m u n d o y pa­

ra la ce lebrac ión del Concil io de Nioea, así se val ió 

de otro gran español para ext irpar la tremenda y uni ­

versal here j í i . E l l e español fué Taodosio el Grande . 

E levado por sus méritos personales ai solio de l 

imperio del Oriente y Ocoidente , ded icóse con santo 

ardor, lo mi smo á eombatir los bárbaros de la herej ía 

q u e los bárbaros de las s e lvas , y de unos y otros l l e ­

gó á triunfar. Las herej ías s e e x t i e n d e n porque los 

soberanos qu ieren; cuando el los las combaten s incera 

y d e n o d a d a m e n t e , las herejías se acaban . Da esto po­

dríamos hacer hoy m u c h a s ap l icac iones , s i el respeto 

nos lo consint iera. 

A ñ a de que los ñeles pud ieran dist inguirse de los 

herejes , Teodosio promulgó l eyes sapient í s imas y d e ­

s ignó Prelados apostól icos en todas las prov inc ias de 

s u imper io , para que la perfecta comunión con e l los 

d is t inguiese á les tioles de los herejes . Mandó a s i m i s ­

m o q u e e n todo s u imper io s e profesase la rel ig ión de 

la Iglesia Romana tai como la profesaban el Papa San 

Dámaso y Pedro Obispo de Antioquía; y para que per-

p é i u a m e n t e hubiera a n a dis i iuc ióu marcada entre 

fíeles y no fieles, mandó que los arríanos, como im-

l é c i l e s y furiosos, fuesen marcados oon la nota de 

infamia herét ica , y los fieles con el glorioso dictado 

de CATÓLlCOi, no bastando el de crist ianos q u e se 

iiabía usauo hasta entonces . 

Estos fueron los motivos y el origen del t i tulo de 

católicos que ha sido durante diec isé is s iglos ia gloria 

de los b u e n o s creyentes , y que es hoy capa de h i p o ' 

oresía oon q u e m u c h o s e n c u b r e n s u s funestos errores ' 

Pero, á decir verdad , la ignorancia pre i en te e n m a t e ­

ria de rel igión es tan grande , q u e tal vez la mayoría 

de ios que s i n razón se l l a m a n catól icos renunciar la 

de b u e n grado á seguir dándose este t í tulo si supie 

ran io que significa. 

Católico no es lo mismo q u e cristiano: lo primero 

expresa la ortodoxia doctrinal; lo s e g a n d o se refiere 

m á s b ien á la práctica de v ida . Seamos en conducta 

b u e n o s ó malos , crist ianos somos si h e m o s recibido el 

baut i smo; pero si e n doctrina somos malos , no somos 

catól icos. Qristianos son los o i smái loo* « d e i o s y 
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protestantes; crist ianos los l iberales l l amados catól i ­
cos y más de cuatro masones ; crist ianos los herejes y 
los apóstatas; pero ún ica y exi}lasivamente son cató< 
l i eos los q u e a d m i t e n s in peros toda la doctrina c a t ó ­
l ica y están e n perfecta c o m u n i ó n con la Santa S e d e . 

Pues b ien; cuando m u c h o s creyentes á la moda 
d i c e n «soy catól ico», qu ieren decir: «soy crist iano») 
porque se figuran que no ser católico es renegar en 
absoluto de Cristo á guisa d e Judas . Si sup ieran que 
no l l amándose católicos p u e d e n seguir por más de un 
concepto l lamándose crist ianos , a lgunos l legarían á 
tener por injuria q u e se l e s l lamase catól icos . Verdad 
es q u e buen cristiano no se p u e d e ser l i n ser católico; 
pero s e p u e d e de a lgún m o d o . 

Tenga, p u e s , valor y s incer idad cada uno para 
declarar lo que es; des l índense los campos . Los q u e 
quieran ser de Dios , de la Iglesia catól ica , no basta 
q u e s o digan crist ianos; d íganse catól icos: los q u e no 
quieran seguir al Papa y al Episcopado en todo lo que 
no sea contrario á la iglesia universal, c o n t é n t e n s e 
con l lamarse crist ianos, y agreguen s u cr is t ianismo al 
de las ig les ias de Focio ó de Lutero. 

JOSÉ DOMINGO CORBATÓ, PBRO. 

ñutopidades 

lia m a g n a euestíón peligíosa del día. 

I 
«Como los cie los están s i empre e n cont inuo movi ­

m i e n t o , asi pareicd q u e las cosas de la v ida h u m a n a 
r u e d a n también con el los , pues v e m o s nunca p e r m a ' 
nescer e n un mismo ser . Lo cual s e ñ a l a d a m e n t e se 
paresce e n las v idas de los crist ianos q u e agora v i v e n , 
si las comparamos con las de los q u e ai principio de l 
Evaoge l io p r e c e d i e r o n . . . Lo mismo en parle se podría 
T e r i í i c a r e n los estados de los sacerdotes y de todas las 
d ignidades ecles iást icas , y m u y más p a r U o u l a r m e a t e 
e n los Prelados , los cua le s si se compararen con los 
Ciprianos, Agust inos , Ambrosios , Gregorios y otros ta­
l es , v e r e m o s c laramente la diferencia q u e han c a u s a ­
do los t i empos entre los unos y los otros. 

«Entonces ü j r e c i a ia observanc ia de aque l canon 
d e l conci l io Cataginense cuar to , d o n d e se m a n d a q u e 
e l obispo tenga u n a pobre casa y pobres alhajas p a r a 
BU servicio; y v e r e m o s cuánto ha prevaleacido la oos-
tumbre y mudanza de los t iempos; pues aque l canon 
y a está o lvidado por la cos tumbre que e a contrario 
h a y . Y la razón que para esto se puede dar es la ü a r t e -
dad de los tiempos presentes, que pide esta autoridad y 
aparatos que ve mos agora, para acabar muchas cosas 
que sin ella no se acabarían, por la malicia de los lien' 
pos y la soberbia de los hombres; que si no es con este 
linaje de autoridad, no se quieren subjetar ni obedecer. 

«Bien v e o q u e no caresce esto de (undamnlo y ratón; 
ipas oomo e a las otras cosas, asi en ésta se debe t ener 

respecto á aqué l la c o m ú n sentencia , nequid nimis; por­
q u e medio t i enen las cosas , el cual abraza la v ir tud , 
desechando los ex tremos v ic iosos .» (V. P. F t . Luís DE 
GRANADA. Vida de Fray Bartolomé de los Mártires, c a p . 
1.") 

II 
«La autoridad v i ene de Dios , como el m i s m o A p ó s ­

tol e n s e ñ a . El crist iano, p u e s , debe obedecer en esto 
que v i e n e de Dios, no en lo q u e s e aparta de lo m i s m o . 
Hamos dicho ya q u e la prelac ia p u e d e no proceder de 
Dios, ó separarse de Él de dos maneras : e n cuanto al 
modo de adquirir la y e n cuanto al ejercicio de la misma-
Lo pr imero—esto e s , el modo de a d q u i s i c i ó n , — p u e d e 
ser t a m b i é n de dos maneras; i p o r defecto de la p e r ­
sona , si es indigna; 2 . * , por defecto en el m i s m o modo 
de adquir ir , esto e s , si adqu iere el poder por v io l enc ia , 
d inero ú otro medio i l íc i to . El defecto de i n d i g n i d a d 
n o i m p i d e adquir ir el derecho de prelacia; y porque 
ésta , s e g ú n su forma, s i e m p r e v i e n e de Dios y por e n d e 
Orea u n deber de obed ienc ia , los subditos están obliga­
dos á obedecer á estos superiores indignos. El s e g u n d o 
defecto i m p i d e el derecho de ejercer autoridad, p u e s el 
q u e arrebata el domin io por v io lenc ia no se hace por 
esto super ior ó señor; por lo cua l , cuando haya ocasión 
favorable, p u e d e cua lquiera rechazar ese domin io , á 
no ser que después el dominante se haya legitimado por 
c o n s e n i i m i e n i o de los subdi tos <> por autoridad supe­
rior.* (SANTO TOMÁS UK AQÜINO. Sent. %.° Dist. U, q. 2.') 

ni 

(Quiere el D u q u e de Madrid q u e el principio d e 
autor idad sea manten ido en todos los terrenos . Por eso 
recuerda á los carl istas q u e , e n el re l ig ioso, no hay más 
voz docente qus la de los Obispos en uriión con la Santa 
Sede, y que con e l los no es licito discutir c u a n d o hablan 
d e doc tr ina ó de mora l . . . A la Iglesia p e r t e n e c e n el 
Magisterio y la Jurisdicc ión, s iquiera sea indirecta , en 
todo el orden político... Lis deseos de l Sr . D u q u e de 
Madrid son los de vo lver á los t iempos en q u e la prensa 
tradic ional is ta , ferviente aux i l iar de los Prelados en 
^oda obra oatóiica, se consagraba á ia defensa de la R e ­
l igión, de la Patria y de ia l e g i t i m i d a d , s in el m e n o r 
roce con los pastores . Jaeces y Maestros.» (D. FRANCISCO 
N . ViLLosLADA. Circular de %6 de Marzo de i886, dada 
por orden de D. Carlos.) 

IV 
(Podrá , c ier tamente , s u c e d e r que en las cos tumbres 

d é l o s Prelados , se ha l le algo no digno de a labanza , y en 
s u modo de sent ir algo no d igao de aprobación; pero 
ningún particular debe erigirse en juez, cuando J e s u ­
cristo Nuestro Señor conñó este oficio á sólo A q u é l ¿ 
q u i e n dio la supremac ía , así de los corderos c o m e de 
las ovejas . (LEÓN XIII, Sapientics Christianoí.) 

«El que se volviera contra su Obispo, Pastor y Pa« 
dre, baga penitencia en un lugar solitario todos los 
días de sil vida. Ctraciano afiade que primeramente se 
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le v e n d a n todos los b i e n e s en públ ica a lmoneda , y 
d e s p u é s se l e ponga rec luso en u n monasterio, 
e tc .—Al que se vo lv iere contra el Presbítero, se le 
castiga con la m i s m a pena . 

«Si a lgunc conspiarse contra s u Obispo, Pastor y 
Padre, será depues to de su grado. Lo mismo si le p u ­
s iere asechanzas .—Si a lguno tuv iere la temeridad de 
burlarse ó mofarse de la doctrina y mandato de s u 
Oüispo, hará penitencia cuarenta d í íS á pan y agua. 

«Múltase con la misma pena al q u e de tal modo 
conspirara, q u e l legase á menospreciar los mandatos 
de los ministros de su O b i s p o — A s i m i s m o , si a lguno 
se burlare de lo i preceptos del Presbítero ó Párroco, 
hará otros cuarenta días de peni tencia á pan y 
agua.» {Cánones penitenciales compi lados por SAN CAR­
LOS BoRROMEO en las Instrucciones, par. V.) 

Da ese modo eran tratados ant iguamente los que 
hoy hacen gala de c o m e t e r . a q u e l l o s excesos y otros 
mayores . 

L e c c i o n e s p a r a c i e r t o s c a t ó l i c o s 

LECCIÓN SlÍPTIMA 

La l e g i ó n F ü l n o i n a o t e . 

«Del cielo v i ene la victoria.» Dasde que el gran cau­
di l lo Judas Macabeo pronunció estas palabras , pocas 
v e c e s , tal Tez n inguna , se cumpl ieron tan extraordi ­
nar iamente como en la batalla ganada contra los g e r ­
manos por la legión Melitena en t i empo del emperador 
Marco Aure l io , año 174 de Cristo. 

Muchos años hací i q u e dicho emperador estaba en 
guerra con l o s C u a d o s , be l icosos pueblos de la Gsrma-
Dia, á los q u e no podía dominar , no obstante haberse 
puesto él m i » m o al frente de sus ejércitos. Tan a p r e ­
tado del enemigo se v io u n dia, que con éstos en masa 
hubiera sido destrozado si el cielo no hubiera c o m b a ­
tido abiertamente por él , an iqu i lando á los bárbaros 
oon insól i tos prodigios. 

Prestad u n poco de atenc ión , a m a b l e s lectores , si 
deseáis saber cómo favorece Dios Nuestro S^ñor á los 
qu'b en É'- confían; c ó m o la oración d e los buenos p e ­
netra los cielos; cómo los verdaderos cristianos ganan 
las batal las , asi sea en b e n e ñ c i o d e u n soberano infiel-

No e r a n comparables los germanos al ejército impe­
r i a l e n valor y discipl ina, pero ten ian la ventaja de l 
L Ú m e r o y de conocer mejor el terreno, de lo cual s e 
val ieron para l l e v a r con notable estratagema las legio­
nes imper ia les á una i n m e n s a l lanura rodeada de s e l ' 
Vas y montañas . Cercaron all í al emperador con s u 
ejército, y de ta l m o d o tomaron las pos ic iones estraté­
gicas y cerraron todos los pasos , que la s i tuación de 
aquél los , Qo sólo era difícil , s ino desesperada. S u c e ­
diendo esto en p lena oanioula, el calor era sofocante, y 
A i u n a gota de «gita h a U d e n io4a l lanura! inach,?! 

de los romanes caían muertos de cansancio , de calor y 
de sed; y si no querían morir todos de esta suerte , el 
úfiico remedio era irse á morir de otra, esto es , á m a ­
nos de los bárbaros, porque abrirse paso era impos ib le . 

U a a de las legiones de Marco Aurel io era la Melite­
na, cuyos soldados, en su mayoría, profesaban de c o ­
razón la Religión cristiana. Viendo éstos el ejército 
imperia l en tan apurado trance , invocaron ferv iente ­
mente el aux i l i o del Dios de los ejércitos , y de repente 
aparecieron sobre las crestas de las montañas grandes 
nubarrones que con prodigiosa rapidez cubrieron tod© 
el horizonte y dejaron caer copiosís ima l luv ia en toda 
y sola la l lanura. 

Abierta la boca rec ibían m u c h o s romanos el agua 
que caía, y otros en sus cascos ó en sus escudos para s{ 
y sus cabal los , o lv idándose todos del enemigo q u e les 
acechaba. Así q u e los cuados advirt ieron c u a n o c u p a ­
dos estaban los imperia les en beber , lavarse y abrevar 
sus caballerías , acomet iéronlos por todos lados oon 
terrible í m p e t u , segaros de cogerlos despreven idos y 
hacerlos tajadas; pero en el mismo instante cesó la 
l luvia e n la l lanura y comenzaron las n u b e s á arrojar 
torrentes de piedra y rayos espantos ís imos á los c u a ­
dos: el Dios de la legión Melitena seguía mostrándose 
propicio á la oración de sus s iervos . 

Aterrorizados los bárbaros , huyeron prec ip i tada­
mente á esconderse en los bosques , dejando el s u e l o 
cubierto de cadáveres : la piedra y los rayos mataron 
m á s enemigos q u e hubieran muerto los romanos en un 
año de guerra victoriosa, y Marco Aurel io t r i u t f ó . . . 

A lgunos historiadores gent i les atr ibuyeron este 
grandioso acontec imiento á la probidad del e m p e r a d o r 
q u e los dioses qnis ieron premiar; otros á la magia de 
un egipcio y un ca ldeo , Arnuño y Jul iano, q u e s u p o ­
n e n acompañando al emperador e n aquel la jornada; en 
Roma se a t r i b u l ó toda ia gloria á Júpiter Tonante , y 
otros discurrieron de diversas maneras; pero todos 
convin ieron en la verdad del acontec imiento . No sol o 
los cristianos lo a tr ibuyeron á la oración de la l e g i ó " 
Malitena y de otros crist ianos q u e mil i taban en el mi s ­
mo ejército, s ino.también muchos paganos, entre e l l o s 
el mi smo emperador Marco Aure l io . 

Convencido éste d e q u e debía el triunfo á la legida 
Melitena, dió á la misma el glorioso titulo de LEGIÓN 
FULMINANTE, en memoria de los rayos q u e por la o r a ­
ción de e l los arrojó el c ielo á ios cuados . Hizo más e l 
emperador: Ensebio , San Joróaimo, Orosio y T e r t u ­
l iano citan cartas escritas por é l e n test imonio p ú b l i ­
co de la p iedad de los cr is t ianos , q u e le val ió tan i n ­
s igne victoria; y tanto e x p r e s a b a la s incer idad de s u 
pensar , q u e i m p u s o pena de la v ida á los q u e en a d e . 
lante osase acusar á los crist ianos. 

Lectores: si pensá is q u e hoy no se harían milagro* 
como és le , c o n v e n i d , por lo m e n o s , en q u e la oración 
de los b u e n o s p u e d e obtener de Dios q u e una bala 
vaya bÍ6a dir ig ida. . . y una bala b ien dir igida puede 
dejar u n ejército s in cabeza y sa lvar una nac ión . 

N. DB FtERTEVIEJA. 
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AVISOS 

Teodorico, a u n q u e arriano, tenía u n minis tro c a ­

tólico, á q u i e n amaba m u c h o , y en q u i e n había puesto 

toda s u confianza. Creyendo este minis tro ser m á s 

agradable á su rey y confirmarse en su gracia, renegó 

d e l cato l ic i smo y abrazó la herej ía a m a n a . A J Í q u e 

Teodorico lo supo, dijo: «Sí este h o m b r e es infiel á 

Dios, infiel m e será á mí q u e soy u n hombre .» Y man­

dó cortarle la cabeza . 

Apología del instinto 

I 

I^azón de esta apología 

La primera vez q u e t u v e el disgusto de atravesar­

m e e n los caminos del Sr. Pey-Ordeix , dije por modes­

tia cuan cortos son mis a lcances , pero q u e tengo en 

asuntos rel igiosos cierto inst into que s o p l e la falta de 

aque l los . Rep l i cóme Pey d á n d o m e una «lata» d e s c o ­

m u n a l acerca de l inst into , y los admiradores de l gran 

hombre dijeron á coro q u e me h a b í i aplas tado . D e s ­

p u é s me lo h a n repet ido mi l lón y medio de v e c e s , soiure 

todo desde que se publ ica Luz CATÓLICA, y aun no hace 

dos días recibí u n a carta e u q u e se m e decía: 

«Desde q u e el intrépido Sr. P e y y O r d e i x dejó á 

u s t e d como u n a coca (sic) e n a q u e l l o d e l instinto, e s te 

ha seguido s i empre s i e n d o el s u p r e m o y adecuado 

criterio ae v erdad teológica d e usted . ¿Qué caso h a r e ­

mos l e s carl istas de sus doctrinas de usted, sí usted 

n o d iscurre m á s q u e por instinto? A p é e s e , r e v e r e n d o 

Padre, apéese de su burro ó inst into para andar como 

ios d e m á s morta le s .» 

E n estas sand ías palabras hay más desat inos q u e 

s i labas , a u n presc ind iendo d e lo q u e á mí se ref iere; 

pero yo no soy tan h u m i l d e q u e m e rebitje á i m p u g ­

narlas . Todo lo q u e puedo hacer es oponer le s otr<is a e 

u n digno sacerdote q ue tambiéa me i m p u g n a , inv i tán­

d o m e á publ icar s u carta y s u n o m b r e : m e refiero á 

D. Federico Guardiola, de Vinaroz, ei cual d ice así: 

«Todos los catól icos, todos los q a e desean de veras 

el triunfo de Cristo, v e n por instinto q u e el partido 

carlista es en España la sa lvaguardia d e la Ig les ia . . . 

Mire usted q u e ese instinto, ese c o m ú n sent ir es el 

mejor discurso y el m a j o r argumento e u favor de u n a 

verdad .» 

La carta del Sr. Guardiola será pub l i cada tan pron-

to oomo haya lugar; por hoy basta io copiado. En 

cues t ión de apreciaciones ú op in iones no h e m o s de re­

ñir el Sr . Guardiola y yo , y m e n o s en cuanto al valor 

de l inst into racional. En efecto, el inst into racional 

q u e Pey y sus inst int ioidas compadres confunden con 

e l de los brutos , va le en muchos casos más q u e ia ra-

pón muma, especialmente cuando eje lastiato ge­

neral á q u e l l a m a m o s sent ido c o m ú n ó c o m ú n sent ir . 

Si la primera afirmación del Sr. Guardiola es verdad , 

s u argumento no t i ene répl ica . 

La confus ión q u e re ina hoy entre los catól icos en 

no pocos puntos de doctrina y en m u c h í s i m o s d e d i s ­

c ipl ina, es por e x t r e m o espantosa . De siglos v i e n e 

a n u n c i á n d o s e por var ios profetas, y s e c u m p l e d e mo­

do q u e hie la de horror el a l m a . S in embargo , es tamos 

en los pr inc ipios d é l a COLÍUSIÓL: ha de ser m u c h o 

m á s vasta y profunda , y sólo se acabará cuando ia 

venganza de Dios anegue e n sangre estas soc iedades 

podridas , compues tas d e dogmatizantes d e toda broza. 

£ 1 inst into racional , e l inst into cató. ico, el habito 

d e la fe, la intu ic ión de l a lma fiel ha d e va ler á los 

senc i l l o s m á s q u e todos los argumentos d e los teólogos 

para mantenerse firmes e n la doctrina q u e a p r e n d i e ­

ron. Los í teólogos y canonistas se div idirán, unos dirán 

así y otros asá , y e n esa confus ión, lo mejor par<i los 

fieles, es acogerse al ins l into del católico, q u e v i ene á 

ser ia c é l e b r e fe de i carbonero. £ i carbonero San Ma­

mante no neces i tó de otra fe q u e la del ins l into católi­

co. Por eso no será difícil q u e a lguna v e z tratemos d e 

este inst into e n Luz CATÓLICA, y por esta m i s m a razón 

e m p e z a m o s e n el presente uú inero . 

II 

¡Dale, m«ehaeal 

Ha aquí lo q u e , s e g ü a dejo indicado, t u v e el d i s ­
gusto d e dec ir al S r . Pey-Ordeix hace año y m e d i o 
hdblándole con una modest ia de q u e s u desfachatez 
m e h i z o a r r e p e n t i r m u y pronto : 

« ü j l e d q u e tan acer tadamente aconseja admit ir la 

verdad s in haber cuenta con las condic iones p e r s o n a ­

l e s d e q u i e n la d ice , no se desdeñará de leerla f o r m u ­

lada por una p l u m a tan pobre como la mía, ni (ornará 

á mal q u e uo m e meta yo á decir teologías para t e ó l o ­

gos, s ino verdades sencillas pura sencillos... Mis a l e a n " 

ees , lo repi to , s o n muy cortos, y m a s si ios comparo 

con ios de usted; pero tengo en estos asuntos uu ins­

tinto análogo ai q u e m e hace tapar ios oídos si oigo una 

Oiúsica desat inada, a u n q u e de música sé tan poco. Así^ 

pues , por c a n d a d debo amonestar á usted y poner e n 

guardia á m á s d e cuatro amigos míos s enc i l l o s q u e 

leen El Urbión.» 

Claro como ia luz mer id iana aparece q u e yo no in* 

tenté u n a i m p u g n a c i ó n e n regla, como las de ahora, s i ' 

no un av i so , una amones tac ión , por c a n d a d , para p o ­

ner en guardia, hablando s e n c i l l a m e u t e para los s e n ­

cil los; y para eso me bastaba mi pooa ó m u c h a p a r t e 

de inst into catól ico, a u n q u e á mayor a b u n d a m i e n t o 

p u s e eu aque l la amoneslaciOa argumentos q u e Pey no 

ha deshecho ni deshará n u n c a . No, no todu fué i n s ­

tinto; u&é de esta palabra por modest ia , por no ser 

como Pey q u e p r e s e n t a s i e m p r e s u r u l a casa detrás de 

soberbia fachada, y s iguió una argumentac ión v i g o r o ­

sa q u e Pey pretendió i n ú t i l m e n t e anegar con sus to' 

rrentes d e prosa desbordada. As imismo se ve claro 

que yo uo afirmó uo saber m ú s i c a , p u e s ment ir ía 

SI tai dijera el que d e s e m p e ñ ó dos años ei c a r ­

leo de director de opro y n&o el de organista} lo que 
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dije es q u e sé poco de mús ica , y luego veré e l lector 

que le hago notar todo esto porque Pey funda en el l , , 

sus baluartes de v iento . 

Cortos son mis a lcances , v u e l v o á confesarlo; pero 

con ser tan cortos , van m u c h o más allá q u e los de m i 

buen amigo, los cua les comienzan en su nariz y en su 

narix acaban; abusó de mi fórmula modes t? ; nbusa 

ahora de mi ingenuidad si puede . Al enterarse de 

aquel la modest ia y senc i l l ez , él q u e p r e s u m e ser u n 

tu solus sapiens, deb ió dec ir para su capote: t [Leon-

citos á mí!. .» y m e echó la andanada inst int ioida y 

morordoBguefia qne aquí s igue: 

«Pero el Sr Corbató no precisa términos , no for­

mula argumentos claros: por «instinto análogo al que 

le hace tapar los oídos si oye una música desafinada, 

a u n q u e no sabe de mús ica» , califica de c ismáticas mi 

actitud y mi doctrina, es decir, dice q u e desafina de 

las doctrinas y actitud de la Iglesia, por instinto, p o r ­

que sí, no sabe por qué, p u e s de estas mús icas e n t i e n ­

de poco. Pues b ien; ei\ qna sin entender de música ]ai 

califica de desafinada, no sabiendo aducir las leyes de 

la harmonía de q u e se separa y no pudiendo presentar 

otro argumento que su instinto, debe demostrar p r e ­

v iamente q u e su inst into no está en desacuerdo con 

las l eyes m u s i c a l e s . ¿Qaién sabe si el instinto teo­

lógico del Sr. Gorbütó está acordado con la teología? 

P'irque es natural que si él se deja dirigir del instinto 

y no procura averiguar si ese instinto se conforma con 

la doctrina católica, podrá suceder q u e el desafinado 

sea el instinto y no mi actitud y mis doctrinas . 

«Ya ve el P. Corbató por dónde incurre sin darse 

cuenta en un gravís imo error fandamenta l ( | | 1! ??), 

al constituir su instinto en criterio de verdad teológica 

(esa es la buena fe de Pey: ¿quién const i tuye tal mons­

truosidad, señor fabricante de embustes?); porque ese 

instinto no es más que el espír i tu pr ivado de los pro­

testa ntes ' f 'uego lo veremos ) . En todo el folleto, apar-

tir de ese falso principio (que ni es principio ni parte 

de él , no s iendo en la i lusa fantasía de Pey q u e solo 

desf igurando arguye) no v i ene á demostrar q u e m* 

actitud y mis doctrinas desafinen del concierto de las 

doctrinas y actitud catól icas, s ino que demuestra que 

desafinan de su instinto. Ahora b ien: ó el Sr . Corbató 

' u p o n e q u e ese instinto snyo es la Iglesia, el Papa y la 

Unidad ecles iást ica , ó debe retirar el valor teológico 

de s u calif icación. Elija entre Scyla y Caribdis ( ¡es toy 

perdido!) 

«Usted pres iente con el instinto la verdad, pero no 

la expl ica su f i c i en temente . . . No se atreven á combatir 

(la asociación del Sr Pey) razonablemente , y la califi­

can por instinto, porque sí , de sociedad secreta. E l 

Sr. Corbató la censura . . . ¿No es verdad que esas d o c ­

trinas d i suenan al instinto del Sr. Corbató? No haga 

caso: el instinto va por u n lado y el Derecho canónico 

por otro. . . ¡Siempre la misma mús ica y el m i s m o í n s -

tinto teológico desaf inando! . . . La Historia, Padre 

Corbató, la Historia. . . y la Mística. Manos instin­

to y más lógica. . . Ataques s in fundamento , s u p o ­

s ic iones gratuitas y calif icaciones hechas por el ins­

tinto y KO POR LA RAZÓN.» 

]Dale, machaca! Y dice el cantar: 

«De cuantos males me cercan 

fác i lmente m e def iendo; 

pero no p u e d o l ibrarme 

de las molest ias de u n necio .» 

1 1 1 

Qué es el instinto 
Tenemos q u e , s egún el Sr. Pey , el cual a tr ibuye al 

adversario lo que éste no soñó jamás, y sólo asi sabe 

repl icar, por instinto no se puede juzgar en asuntos de 

re l ig ión; el inst into está reñido con la razón, y en todo 

caso es el espír i tu pr ivado de los protestantes. Ni sabe 

el Sr. Pey qué es inst into en el hombre , ni q u é espí­

ritu pr ivado, ni qué razón, ni q u é luz natural , ni qué 

luz infusa . 

El Diccionario de la A c a d e m i a , que para el Sr. Pay 

es «criterio adecuado de la verdad teológica» (¡), dice 

en la segunda acepc ión de la palabreja (la pr imera e * 

el ios l into an imal ) que inst into es «un impulso ó mo­

vimiento del Espíritu Santo, hablando de inspirac iones 

sobrenaturales» Mejor, pues , podrá apl icarse la pala­

bra á las in tu ic iones naturales; y en efecto, m e voy a l 

diccionario latino, al de Miguel, v . gr . , y m e d i c a q u e 

iní/ínc/MS significa « impulso , instigación, msjoíracídn» 

y miro los diccionarios d e todas las l enguas q u e c o ­

nozco, y todos me dicen lo mi smo , y v u e l v o al c a s t e ­

l lano, tomo el diccionario de s i n ó n i m o s d e Olive, y 

hal lo que el entendimiento no añade al inst into d e l 

hombre más q u e la dist inción de ideas , porque el ins­

tinto las t iene englobadas . 

Si de los diccionarios subo á la psicología, veo q u e 

instinto quiere decir intuición, esa intu ic ión que nace 

de un talento natural aventajado, ó bien de la c iencia 

adquir ida q u e deja en la razón cierto hábito de juzgar 

s in la presencia inte lectual expl íc i ta de todos los t é r ­

minos del ju ic io , asi como e l es tudio y la práctica de 

las reglas gramaticales y retóricas dan el hábito de e x ­

presarse al tenor de e l las , s in q u e uno las recuerde . 

A mayor abundamiento , copio lo s igu iente d é l a Suma 

Filosófica del Cardenal Zigliara, Lógica, 63, IX: 

«Nadie podrá negar q u e sea i n h e r e n t e á las facu l ­

tades de nuestro á n i m o cierta inc l inac ión al propio 

objeto, pr imit iva , natural , prepotente . Esta i n c l i n a -

dión al propio objeto, como pro fundamente notó Santo 

Tomás I I I , Q. II Si^l, inchoative es c iencia , no sólo 

porque es un medio para saber, s ino t a m b i é n p o r q u e , 

en v ir tud de la naturaleza cuya es aque l la inc l ina -

c i ó 3 , nos adher imos c ier tamente á la verdad de los 

primeros pr inc ip ios . . . y e n este sent ido dice Santo To­

más que todo hombre l leva inherente cierto principio 

de c iencia , esto e s , la luz del e n t e n d i m i e n t o agente , 

por la cual se conocen al instante y natura lmente a l ­

gunos pr inc ipios un iversa le s de todas las c i enc ias . 

Quitada esta inc l inac ión de nuestra a lma . . d e s v a n é ­

cese e n nosotros toda c iencia y toda certeza. 

»En este sent ido , pues , admit imos el instinto en e l 

hombre , como pr inc ip io radical y subjet ivo de certeza; ^ 

y lo propio d e c i m o s de la fe, a u n q u e no de la fe ciega. 

Es más; añad imos q u e los errores y arbitrariedades 

con que laignorancia ó la malicia de los hombres inten' •; 
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tan demoler los fundamentos asi de la ciencia como de 

la Religión, tienen un obstáculo insuperable en la natu-

lezi racional, esencialmente inclinada á la verdad y á 

Dios.Ji 

La fe del carbonero no se doblega. Si la razón de} 

sabio no halla argumentos , el instinto de aquél hal la 

puños , 

IV 

Instíoto espípítual 
Conviene e x p l a n a r algo más algún concepto del pá­

rrafo anterior. Mi amigo Sr. Pey Orde)x ,á quien esto 

del instinto desafina tanto oomo en mis oídos el m i -

chaqueo de su prosa cencerril y en mi alma la ronca 

voz de sus errores, seguramente no ha leído en su vida 

n i una palabra acerca del insl into div ino, angél ico , I 

diabólico, etc. | 

Sí algo de esto sabe , su discurso contra e l instinto 

es hijo de la mala fe y no se libra de la nota de impío . 

Le cítate so lamente un libro para que se instruya ó 

se confunda, ¿lia leído alguna vez el libro De discre-

tione spiriluum del Cardenal B^na? 

Centenares de veces este l ibro de oro usa d é l a p a ­

labra instinto, aplicándola en las tres acepciones i n d i ­

cadas, y aun diré que toda la obra trata del instinto 

espiritual. Por cierto que el Cardenal B^na me ayudó 

no poca á conocer el mal espíritu que anima al Sr. Pey-

Ordeix. Esto aparte, y por no hablar s in probar, c o ­

piaré algunas frases del libro mencionado: 

«Lo principal de toda la doctrina de la discreción 

de les espíritus, y como el fundamento de este edif i­

cio e s , no sólo dist inguir los buenos instintos, de los 

malos , s ino también conocer los dudosos é inciertos.» 

(Gap. V I I ) 

«Solo á Dios pertenece consolar con s u instinto al 

a lma, sin que preceda una c a u s a d o consuelo.» (Capí­

tulo VIII.) 

«El instinto angél ico al principio causa terror, y 

después da consuelo.» (Cap. X ) 

«Por el nombre del espíritu diabólico se ent iende 

aquel instinto q u e sugiere á nuestra m e n t ó l o malo , lo 

vicioso, lo contrario á la virtud, lo ajeno de los e j e m ­

plos y doctrina de Cristo.» (Cap. X I ) 

¿Para qué más citas? Todas pueden resumirse en 

aquel las palabras del Real Profeta: Signalwncsl super 

nos lumen vultus lui, Domine. Pey las ha o lv idado. 

Ahora advertiré al lector que casi todo l o q u e p r e ­

cede está tomado del folleto Instintos y Automismos, 

q u e escribí contra el desaforado foUetazo con que el 

Sr. Pey-Ordeix pitgó mi interés de hermano por ól. 

En otra parte de Luz CATÓLICA declaré ya que mis ami­

gos, abogando por Pey-Ordeix , oon sus reiterados rue­

gos y sus enconos me obligaron & no publicar dicho 

folleto, q u e por esto se quedó s in terminar. NJ es im­

probable que lo principal vaya sal iendo en este s e ­

manario , porque surgen razones q u e así lo aconsejan. 

En efecto: es voz común entre los amigos de P e y -

Ordeix, q u e las doctrinas de éste por nadie han s ido 

condenadas, en lo cual no hacen más que repetir lo 

que aquél ha escrito c i en veces : todo, d icen é l y e l los , 

e i cosa de mera disciplina. Rite error puede tener 

m u y funestas ooniecuencías , y por mi parte quiero y 

debo evitarlas en lo poco ó mucho que pueda. Cuando 

se condena un escrito sin marcar sus errores, es p o r ­

q u e todo él es un error continuado, gracias al mal i n i -

tinto, ó sea el espíritu deletéreo que lo an ima , como 

sucede con todos los escritos de Pey. Cuando no es así , 

cuando los errores pueden aislarse del cuerpo del e s -

erito, se seña lan y éste se prohibe con la fórmala done 

corrigatur: hasta que se corrija. 

Tenemos prometido al Sr. Pey-Ordeix otro articulo 

para hoy: más abajo cumpl i remos con este instinto. 

J . D. G. 

flyet», h o y y s i e m p r e 
fíi partidafio ni eismátieo 

El rumor de la tempestad universal crece de hora 

en hora, présago de las v e r g a c z a s d e Dios; el cisma 

v iene y se agiganta pavoroso, como las n u b e s en el g é . 

nes ís de la tormeDlp; el mar donde se forman sus nu­

bes es la política de banderías y pasiones; por ahí es 

por donde los católicos de todo el m u n d o han pecado 

más en nuestra época , y por ahí v i e n e el cast'go q u e 

ha de ser un c is ira devastador y sangriento como no 

lo iü conocido el mundo , acompañado de una guerra 

general de las potencias dispuestas ya á destrozarse. 

La muerte de S u Santidad León XIII será la seQal. Sí 

alguno piensa que sueño , le compadezco. Política de 

bandos, ¡maldita seasU 

Esa política no ha sido jamás la del que esto escr i ­

be, jamás , jamás. Dícenme que sí; unos me echan en 

cara y otros me escriben ó lo escr iben al público. Dios 

se lo pague , que he militado como un frenético en la s 

filas de un «partido». Sí así fuera, diría á todos: «per ­

donadme, no supe lo que hice; he visto ya mi e x t r a ­

v ío , y me arrepiento» Pero l o q u e me dicen no es v e r * 

dad, no, no es verdad; bien probado lo t e c g i en e s t e 

semanario con los trozos que he copiado de los escr i ­

tos que publ iqué en los t iempos de mi cacareado fre­

nesí de partidos, y que pueden resumirse en estas pa­

labras de Cuestiones Candentes, escritas hace se í saños : 

«Si soy carlista, si defiendo el programa de la Tra­

dición, no es por la persona de D. Garlos ni porque es­

pere de él recompensa alguna. Soy carlista porque odio 

de muerte les partidos; soy carlista porque veo que el 

carlismo no es partido, sino España.» 

Eso es lo que han dicho s iempre lo j grandes e s c r i ­

tores del carlismo, y D. Garlos el primero de todos, 

¿lian cambiado los t iempos para muchos? No es ahora 

ocasión de examinarle ; lo que me importa es certificar 

q u e tan enemigo de partidos y pasiones de bando ful 

s i empre como soy ahora. Mí úaico partido ha sido 

s iempre el español ismo; mi única bandera la españo­

lista. ¿Hay quienes lo niegan, porque hasta poco ha no 

usé de esta palabra? No es mía la culpa si e l los i g n o ­

ran que el nombre no hace la cosa. Cuatro siglos t a r ­

daron los católicos en l lamarse católicos, y muchos 

años los carlistas en l lamarse tradicionalistas. ¿Deja-

I ban de serlo por no l lamarse? 

Lo mismo digo en cuanto á <la cuestión l lamada de 
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los Obispos» y otras cuest iones . Cien veoes he e x p r e ­

sado que , e n mi pobre sent ir , no es oro todo lo que en 

ciertas esferas re luce , y que en cánones hay algo q u e 

reformar, m u c h o en d i sc ip l ina , y m u c h o más e n e l 

modo de apl icar unos y otra. Donde está la mano del 

hombre , allí está el mal al lado del b i en . Pero yo soy 

nad ie , m e n o s q u e nad ie , para expresar e n esto más 

que una s i m p l e opin ión ó convicción. Confieso el mal , 

concedo lo q u e p u e d o para e c h a r a ! perro acometedor 

uu hueso con q u e se entretenga, y no m e levanto á 

exigir reformas con aires de regenerador ó acomet ien-

do como los perros aludidos . Todo lo q u e puedo ped ir , 

y n u n c a s in reverenc ia , e s u n Concilio q u e reforme 

oomo el de Trente , ¿y quién hará caso si pido u n Con­

cilio? ¿qué monto yo para que en esto se me oiga? 

Sí , yo veo el mal , creo ver lo mejor q u e los reforma 

dores l ibel istas y c ismáticos q u e hoy padecemos; pero 

mi obl igación de subdito es res ignarme, ya q u e no 

p u e d o poner r e m e d i o , y p ido á Dios q u e m e borre de l 

n ú m e r o de los v ivos antes que dar uno solo de los 

grandes escándalos q u e hoy se d a ñ e n este punto. Tal 

vez n i n g ú n sacerdote ha padec ido tanto como yo e n el 

terreno canónico; pues con todo esto, exter iormente 

me he portado como d e b í a , creo, y si no, q u e me s a ­

q u e u n acto de iusubord inac ión e l q u e lo haya v is to , 

y de veras le agradeceré el favor q u e me hará con esto. 

E a el capí tulo V de Los Consejos del C. S. dije lo 

q u e se p u e d e decir d e b u e n o y de malo e n la cuest ión 

de los Obispos. Nombres saqué q n e son baldón de la 

historia ecles iást ica; pero no s i endo yo un cuervo para 

oler s o l a m e n t e la carne putrefacta, p u s e también una 

in terminable letanía de nombres de Obispos españoles 

santos , y terminó el capítulo d e f e n d i e n d o al i n s i g o e 

Episcopado español actual , s in dejar d e reconocer la 

parte I l ica de a lguno q u e otro en part icular. ¿Qué se 

quiere? ¿que condene á todos? En ú l t imo e x t r e m o p o ­

dría q u e j a r m e á q u i e n de derecho; pero para c o n d e ­

nar ¿quiéo soy yo? Sé hasta dónde puede l legar la c o ­

rrección fraterna; de ahi no pasaré mientras Dios m e 

a y u d e , n o , no pasaré, a u n q u e por un impos ib le se de­

prave el Episcopado español en masa y el de l m u n d o 

con é l . 

Si otros creen satisfacer mejor s u conc ienc ia obran­

do de otro modo, ipsi viderint; yo obro como la o b e ­

d ienc ia católica me ha enseñado , y d ispuesto estoy con 

la ayuda de Dios á morir antes q u e conduc irme de 

otra manera. 

Cosas hay q u e veo más claras q u e la luz del día , y 

una es: q u e si ex i s ten ciertos males muy de lamentar , 

los pr imeros c u l p a b l e s son los que hoy ponen el grito 

en e l c ie lo . Dios no es injusto; Dios da á cada indivi­

duo y á cada c lase lo que él y el la m e r e c e n . El q u e 

quiera reformas, quiéralas s egún ley y razón, e m p e ­

zando por reformarse á sí m i s m o , s egún decía San Pe. 

dro de Alcántara, y con esto satisfará á Dios y habrá 

Un perdido menos . 

i. D. G. 

Polemista y gramático fin de siglo 

Ltos gpandes peeupsos de Pey 

Está visto q u e mi b u e n amigo Sr . Pey -Orde ix es u n 

pobre buscarruidos . No sabiendo ahora á qué urbión ó 

diablo e n c o m e n d a r s e para contestar á los cargos que 

le hace Luz CATÓLICA, pre tende salir del paso, d e f e n ­

d iendo por aquí á su amigo del a lma Sr. Gaseó, casi 

dec larándose carlista por al lá , y por otro lado c o p i a n ­

do en SU Revista las sandeces q u e m e dedica El Pais. 

Lamento lo pr imero y lo segundo: mal amigo y abo 

gado les ha sal ido. . . N D lamento q u e se les def ienda, 

s ino q u e sea e se el d e f e r s o r , e s l el amigo. En cuanto 

á lo tercero, diré más abajo lo q u e n o desdiga de la 

cabal leros idad y buena crianza. 

U j a de las m o n o m a n í a s del Sr. Pey es meterse á 
curandero de todas las lacras , es hablar de lo q u e no 
sabe y embrol lar lo todo y confundir lo todo. Otras v e ­
ces he probado q u e , cuando el pobre señor no p u e d e 
combat ir al adversario leal , s e finge é l u n o á s u gusto 
para rajarle á mansalva , este e s , le a tr ibuye hechos 
en absoluto fiogidos y e x p r e s i o n e s e n absoluto ajenas 
de aquél . 

El otro día nos v ino asegurando con celo y f o r m a ­
l idad de papa cosmopol i ta , q u e Luz CATÓLICA y otro p e . 
riódico cía han dado contra un sacerdote (el cual] d ice 
q u e es D Manuel Giscó) , por lo cua l e s caso d e c o n ­
ciencia y de just ic ia sal ir á s u defensa». 

H j m b r e , hombre , es curiosa la noticia: ¿ c u á n d o , 
dónde , q u i é n ha dado las sagradas órdenes á D. Ma­
nue l Gaseó? El cual señor , si es sacerdote, lo d i s i m u ­
la bastante, p u e s hasta hoy todo el m u n d o lo ha t e n i d o 
por lego, m e n o s Pey-Ordeix , y por más digno de lo q u e 
s u p o n e el s er defendido por éste y de este modo. 

Aindamáis. Para confundirlo todo, por no perder 
s u cos tumbre , Pay atr ibuye al Sr. Oise t párrafos mios , 
y á mí del Sr Osset, y al Sr. Oiset y á mí nos presenta 
confabulados e n t r e m e b u n d a conspiración contra e l 
fabricado sacerdote . Ni yo tengo el honor de conocer 
al Sr. Osset, ni creo q u e él me conozca á mí . Ue oído 
hacer d e él b u e n a s ausenc ias , l e cons idero c o m o s u 
catol ic ismo, i lustración y cabal leros idad merecen , l e 
tendría por m u y digno c o n so lo ver q u e Pey-Ordeix l e 
combate , y á eso se r e d u c e n todas mis confabulacio­
nes y compadrazgos con é l . 

¿Y á qué v i e n e , pobre amigo Pey, la comedia esa d e 
amenazarme por la mañana y perdonarme la v ida por 
la tarde para v o l v é r m e l a á quitar por la noche? S í , 
hombre , sí: cpóngase usted al qui te» , y póngase pron­
to. No m e aconseje «tener pac ienc ia , q u e ya m e lo irá 
contando poquito á poco». Deseo q u e me lo cuente us­
ted muchilo a mucho, cuanto m á s pronto mejor. 

«Ya se las i remos d ic iendo á medida q u e nos t iren 
de la l engua . . . » Pues yo no p u e d o tirar más; bastante 
tirar es repetir lo q u e escribí el j u e v e s pasado: «Quie­
ro oir lo que Pey indica , quiére lo de toda vffrdad, casi 
con ans ia , porque con esto m e dará ocasión d e p o n e r 
los puntos sobre las íes en materia q u e va siendo de in­
terés público; lo de m e n o s sería descubrir a lgún fe lón 
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Venga, p u e s , amigo Pey , venga de ahí, hab le c laro, 

q u e ya es hora, y l e ruego q u e no se descu ide .» 

Yo sé todo, todo lo q u e Pey me p u e d e decir; yo 

deseo dec ir lo también , yo lo diría si fuera tan inde l i ­

cado oomo a lgunos q u e se pirran por v e n d e r ch i smes . 

Por eso deseo q u e tengan el valor de hablar p a l a d i n a ­

m e n t e ; entonces hablaré yo t a m b i é n , y se sabrá lo q u e 

no saben y conv iene s epan . 

II 

¿Un asno pequeño? 

Grandis gramaticus grandis asinus, dec íanos el 

gran trapo del amigo Pey peco antes de dar las boquea­

das , si es q u e los trapes boquean . Sí, amigo, sí; t a m ­

bién lo declan ]os bárbaros godos c i a n d o salieron de 

las se lvas: «los grandes g r a m á t i c o i s o n grandes asnos»; 

de dondo se s igue q u e los pequeñ'^s gratrátícos s o n , 

por lo menos , asnos p e q u e ñ o s . Y esto sentado , varaos 

anduviendo. 

El periodista t i ene d e r e o h i á q u e se l e respeten 

ciertos des l ices gramaticales ó retóricos, porque á v e ­

ces ni s iquiera t i ene t iempo para pensar lo que e s c r i ­

b e , cuánto menos para castigar el esti lo; pero cuando 

los des l i ces son tantos y tan garrafales que const i tuyen 

u n verdadero c r i m e n de leso id ioma, no hay derecho 

q u e valga ni paciencia q a e lo aguante . El q u e no sabe 

escribir , que se vaya á la escue la . 

Para demostrar q u e el amigo Pey se baila en este 

caso, no necesi to salir del art ículo q u e el j u e v e s pasa­

do le devolví corregido lóg icamente . Imposible es co­

rregírselo todo gramat ica lment f ; bastante haré con 

ocuparme de lo m e n o s fastidioso. 

Empieza s u artículo así: «Jamás me he ea;plícado». 

B a e n pre ludio es este hiato para las s infonías cacofó­

n icas de nuestro m ú i i c o gramát ico , tan filarmónico 

como en otro artículo nos ha declarado. L i s cacofo­

nías y sonsonetes son u n a de sus e spec ia l idades . 

Defender la Iglesia, dec imos en caste l lano; á la 

Iglesia dice Pay, tomando la Iglesia por p e r s o n a . — E s -

cog'idas se escr ibe , no escoji l a s : ResuUar í/e, se d ice 

en español: en cosmopoli ta se dice: resultar e » . — S u - ] 

poner, en presente de ind icat ivo , y s i endo regante de 

t i empo pasado, r ige pretérito imperfecto del mi smo 

modo , s egún la Academia y el sent ido c o m ú n . Se e s ­

cribe, pues : «supone q u e temía»; pero Pey escr ibe así , 

con un sonsonete q u e rompe los t ímpanos: «No falta 

qu ien s u p o n e q u e el Sr. Corbató temiese q u e yo me 

hiciese carlista y lo deshancase.» 

«Nos ha dado mucha pena haber ¿e atacar.» Haber 

por tener , e s ant icuado, n i n g ú n regular escritor lo 

usa ya; y para los que a b c s a n de dicho v e r b o tanto 

como Pey, dice Bira ld: «Li repet ic ión de este verbo , 

comuní s ima en francés , es in to lerable en cas te l lano , y 

uno de los vic ios q u e más á las c laras d e m u e s t r a n en 

autores y traductores incuria ó ignorancia .» Y, p u e s , 

de gal ic ismos hablamos , diré q u e el verbo resul tar , 

tal como Pey lo usa arriba, es detes table ga l i c i smo , 

s e g ú n todos los b u e n o s gr.'tmálicos. Véase , por e j e m ­

p lo , Frases de los autores clásicos del P. Mir y Noguera . 

«El otro día sa me ocurría hacer le una jugarreta ,» 

lÜ segundo ía hiatoso es un so lec i smo y algo peor; 

diga «se m e ocurrió, y hablará en crist iano. Eso de so 

l ec í smo es tan c o m ú n en los escritos de Pey, q u e los 

pone hasta por montera de estos Su artículo en d e f e n ­

sa del «sacerdote» D. Manuel Gaseó l leva este epígrafe: 

«De cómo unos va l enc ianos v i e n e n á p o r l ana . . .» ¡Po­

bre Geroncio , digo, Peyl Bien l e vendr ía ir ó por u n 

poco de luz á la gramática para no hablar como u n 

triste charro , ó como un in tenso cosmopol i ta . 

¿Y aqué l lo de «responder por tabla»^ Pey se trans­

forma en bola de bi l lar; asi rueda e l . . . Sólo en el jue ­

go de bil lar se usa prop iamente aque l modo adverbia l ; 

y si lo d ice en sent ido figurado, equ iva l i endo á respon­

der indirectamente »á qu ien ól sabe y se cal la», m e pa­

rece una sal ida canal lesca y tan grosera como la frase 

completa , que es así: tie responderé por tabla á qu ien 

sé y me cal lo .» Quite el le y hablará español , quíte lo y 

tendrá un estulto p leonasmo menos , q u e bastantes 

t i ene ya en sus incorrectos escr i tos . 

A S Í escribía en el trapo cosmopoli ta el creador y 

director del mi smo; y, p u e s , ahora da en SU Revista 

la segunda edic ión de aque l las pampiro ladas , aconse­

jó le q u e corrija el art ículo Nosotros y Corbntó cuando 

l l egue el turno de reaparecer . No corrija sólo los d e ­

fectos q u e aquí le saco; corrija m u c h o s m a s q u e no 

tengo lugar de decir . 

1 1 1 

Quequeismo de Pey 
Todavía lo que precede no es lo más notable; t a m ­

poco lo de l lamar «lotes» á los bi l le tes de una rifa, n i 
s iquiera la e l egante repet ic ión retórica que dice así: 
«Guando vi s u invento (para Pey una rifa es u n i n v e n ­
to) para recoger fondos para el m o n u m e n t o de A p a r i ­
cio, (¿quién será este Sr. Aparicio?) me faltaban p a l a ­
bras para aplaudir su idea » Lo más notable e s o t r a re­
petición hermosís ima que h i c e las del ic ias de los « p e ­
queños asnos» que no estudian gramática y queso me­
ten á escribir en l engua que no e n t i e n d e n . No sé s i 
t iene n o m b r e esa figura; yo l» l lamaría quequeismo. 
Verán, verán us tedes el del melífl o Pey. ¡Ni s u a d ­
mirador Blasco Iháñezl Allá va. 

«Sa reirían los otros, pensando en lo barato que l e s 
sa le la función ( fanción barato), de actores gratuitos 
que trabajan s o l a m e n t e por amor al arte . Al buen Pa­
dre le agradaría que yo le cambat iera; pero ¿por qué 
he de combatir le? . . . ¿C^ué voy á dec ir le yo, si de los 
escritos que contra mí dirige es ól el (ó la, la ó lo, l o ) , 
que sale peor librado? ¿Por qué h» de meterme á r i d i ­
cul izar le , si él se pone á sí mismo en r idículo desde 
que coge la p luma hasta que la suelt»?» 

«Yo se ^iífi el Padre t i ene a lgunas cua l idades s u ­
periores . Para mi t iene u c a que le hace acreedor á todo 
mi respeto, y es que v i v e en la desgracia. ¿Y pretende 
ól que yo l e acometa? ¡ l inposíble l . . . Esto no quita que, 
si tanto y tanto hurga , el Sr. Gorbaló tenga que e s c u ­
char lo que no querrá oir, para que s irva de e s c a r ­
miento á otros.» 

IV 

H a p m o o í a s en " o n , , 

Fíjese el lector en q u e son harmonías con h, como 

Pey escribe s i e m p r e , p u e s las b u e n a s v a n s iu e l la . Y 
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esas p í o i r a s harmonías m e recuerdan algo q u e m e 

tienta, me t i enta . . . Caigo e n la tentaoióo; r e s u e n e la 

armonía de las harmonías para loor d e la música de 

Pejr q u e tanto m e habla de mús ica en otra parte. 

Al fíoal del m i s m o ingente foUetazo, cuyo es el pá­

rrafo inst inticida copiado en la Apología hay un como 

h imno del melón . También al final de mi contrafolleto 

en la Apología c i tado, y de un capítulo que trata así 

m i s m o de la gramática y re'órica d e Pey , sale este 

h i m n o ; no t ergo m á s q u e copiar. 

« E l e l ú l t imo art iculo que t iene poco más demedia 

colíimna, canta Pey el h i m n o del m e l ó n , al redoble del 

tambor de l pe l le jo de Z i í l o . Atención, atención, q u e | 

este h i m n o del m e l ó n va l e un dob'óo.» Y el h imno es: ' 

«Conclusión. Los lectores de El Urbión sabrán dar • 

la contestac ión. . . y no por la razón. Contra El Urbión, 

han procurado remover . . . al Apostolado de la Oracióa. 

Amigos de El Urbión .. la verdad ha entrado en acción. 

Para a tacará El Urbión... harán la u n i ó n . . . en la con-

fus ióa . . . nosotros i remos hac iendo la unión.» 

«Melón, melón , melón .» 

«Hombre, h o m b r e ó m e l ó n , |y q u e sea us tsd , mi 

b u e n destripagramáticas y des troz i - t rompas de Eus ta ­

qu io , el q u e pretende hacer la regenerdción por medio 

de la RECTA RAZÓN d e El Urbiónl...» 

Y aquí acaba por hoy esta d ivers ión . 
J. ü . C. 

O T R O M I E S T R f l DE a T i l B ESCOBJIS 
(HISTORIA CURIOSÍSIMA) 

B.uen peje 
Ya h e d icho que mi b u e n amigo Pey m e combate 

copiando las sandeces de El País P á r a l o s catól icos 

leg í t imos , este periódico es el órgano d e los clérigos 

apóUatas; decir , p u e s , q u e e s 'uve ó estoy de acuerdo 

con tan implo per ió l i co , e s p o n e r m e e n el n ú m e r o d e 

dichos apóstatas y ob' igarme á la defansa. Ni los santos 

han descu idado s u defensa en casos análogos , ni s i ­

quiera Pey la ha tenido por de poco momento , pues 

todavía hoy hace como quien se defiende de la nota que 

é l in tenta p o n e r m e á mi . 

Publ icó El Pais y repitió Pey que yo había escrito 

á dicho periódico una carta «cariñosa». Protesté, r e ­

tándoles á publicarla; parece q u e el órgano de los após. 

tates repl icó no sé qué , á juzgar por lo que hoy v u e l v e 

á copiar Pay; y no l eyendo yo aque l per iódico ni q u e ­

r iendo ver lo , nada s u p e hasta q u e m e l legó la Revista 

d e Pey, fechada el 2 del actual y publ icada el 7 ó el 8, 

porque las cuentas l e sa len torc idas . . . 

El n u e v o maestro d e atar escobas , colaborador per 

accidens d e la revista de Pay condenada y v.- . h . ' . gra­

do 3 3 . - . per se, es un tal don Isidoro López Lapuya, á 

q u i e n por consideración á un pasado que él d e b e r e ­

cordar, m e da gran lást ima tener q u e decir cuatro v e r ­

dades d e las cuatrocientas q u e sabe l e p u e d o decir: 

q u ó d o m e cou 396 e n el saco. -

El tal Lapuya, q u e me clavó la i d e m como algunos 

me habían anunc iado , es el corresponsal paris iense de 

El País. Portóse conmigo largo t i empo cabal lerosamen­

te, pórteme oon é l como San Teófilo de Antioquia con 

el empedern ido idólatra Autol ico . Manifestóme al prin­

cipio deseos de conferenciar conmigo en materias de 

re l ig ióo; dije le ta les cosas, q n e l legó á burlarse con 

sombra de la masoner ía y de s u s papelajcs ó t ítulos 

q u e me enseñó para r i l i cu l i zar lcs ; dec laróme que no 

tenia i n c o n v e n i e n t e en confesarse, con tal q u e fuera 

con un sacerdote de c iencia; hízose carl ista, m u y c a r ­

l ista, y no poco trabajó para publ icar por s u cuenta 

mis Meditaciones religioso-políticas; rogóme q u e le pre­

sentara al Sr . Marqués de Cerralbo, lo cual h ice oon la 

ven ia de és te , y s e le ofreció para paz y para guerra, 

de lante de testigos; más notables fueron ios ofreci ­

mientos q u e trató de hacerle por mi conducto; en fia, 

Lapuya iba b i e n , m u y b i en ; pero aceptó , por ganarse 

el sustento , la corresponsal ía de El Pais, y con esto 

empezó á vo lver atrás. 

No recuerdo haberme gastado nunca c inco cént imos 

en comprar d icho periódico; pero rec ib iendo L a p u y a 

varios e jemplares , me env iaba cons tantemente uno 

«para que v iese las barbaridades q u e decía contra 

obispos y curas.» Pay Ordeix dice q u e él ha ven ido l e ­

yendo El Pais «con s ingular atención.» No tengo pre­

sente si mi atención era s ingular ó plural; digo q u e yo 

t a m b i é n lo le ía , porque uno de sus redactores t f ic ia les 

me lo enviaba grac iosamente; y q u e lo le ía , como e n ­

tonces pub l iqué en El Águila Extremeña, «para saber 

de buena t inta cómo disparatan los impíos los s o b e r ­

b ios , los c ín icos , los hipócritas , los masones , los l i b r e ­

pensadores , los destripacuras.» Lapuya m i s m o o o n v i n o 

más de cuatro veoes e n mis juicios categóricos acerca 

de El Pais, cuyas ment iras y ca lumnias so l ían ser t e ­

ma de nuestras d i sens iones , ya pr ivadas , ya con otros. 

Pero Lapuya neces i taba del tal periódico para g a ­

narse la vida; y a u n q u e él lo lamentaba a'go y yo m u ­

cho, dec lare , si q u i e r e , á qué amigo acudió en más da 

una ocasión para a l imentar las pi las de su te légrafo . . . 

Es uno de los pecados q u e puede e c h a r m e en cara, no 

formal, pero sí m a t e r i a l m e n t e . 

II 

Lía eapta eaf ióosa y el eaf iño pépfido 
Un día tuvo El País la ocurrenc ia de alabar al Car­

donal S a n c h a , y por asociación de ideas se acordó de 
mí para denigrarme d e tal modo, que Lapuya lo l levó 
muy á mal. Ya qoí empieza la historia híbrida contada 
por el mismo en la carta que Pay recoge y publ i ca . 

«¡Voy á de fenderá usted en el mismo País, me di jo , 
porque no le c o n o c e n ! » — « N o , le respondí , no quiero 
que se me d t f ianda en semejante periódico; más va le 
ser mal tra tado .»—fPaes haga usted, añad ió , lo que 
otras vecas le aconsejé; e n v í e l e s , con dedicatoria , un 
ejemplar de su folleto contra Sancha , y verán q u i e n es 
usted .»—>B stante indican q u e lo han le ído; pero , en 
fin, lo pensaré , y v e r é si p u e d o complacer á usted.» 

Por c ircunstancias q u e no son del caso, y sobre to ' 
do por una razón q u e diré luego y por no tratarse de 
defenderme yo mi smo , s ino qua me defendiera el p r o ­
pio País, pal inodia que m e parecía de perlas en boca 
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de impíos , echó á un lado m i s escrúpulos y escribí á 
L ipuya la caria íntima que él t iene la del icada nobleza 
d e publicar. No deja de ser una felonía la comisión del 
hecho de publicarla; pero agradezco el hecho en s{ 
porque con él se condena á tí mismo. He aquí lo que 
copia de dicha carta: 

«He pensado bien, y veo que si logra usted (porque 
m e parecía difícil q u e Fl Puis hiciese una pizca de j u s . 
tioía) hacer publicar su artículo, me dispensará nsied 
ins igne benff ioío. Para facilitar su /acAe , le envío lo 
adjunto (eran datos) que puede usted modificar como 
quiera (a^go más l e env ié que no se debía modificar; 
vamos á verlo) . Introdúzcase usted de la manera qu« 
ayer me indicó (bien se ve que lodo era cosa de él): que 
v ino , m e leyó el artfcolo, mientras yo socrria (todo 
esto es verdad), comparando al P. Corbató real con el 
P. Gorbaló de El Pais, y luego le dije lo s iguiente, quo 
traslada usted sin mudar punto ni coma, c iñándose aj 
papel de narrador imparcia l .» 

¡Pobre Lapuval incidit in foveam quam fecit. Ni s i ­
quiera ha sospechado que , si yo le reducía al p!<p«l de 
mero narrador, era porque descor fiaba tanto de s u 
buena fe como de la del Pais Ahora bien; lo que le di­
j e , l o q u e le escribí, lo que ól había de poner sin mu­
dar punto ni coma, era exp l i cac ión de mí carta al s e ­
ñor Sancha, publicada poco antes; era, poco más ó m e ­
nos , lo qne muy luego se dignó publicar la Correspon­
dencia de Valencia en carta dirigida al Director de este 
periódico. He ahí la razón indicada arriba: para esta 
expl icación tanto va'ía ElPais como otro p e r í ó d i o . 

y s igue Lipuya cop iándome y condenándose: 

«Diga que soy intransigente en principios, pero que 
en cuestión de conducta y de personas soy tolerantísi­
mo » Lo cual e s v e r d a d , gran verdad , y de ello me pre­
cio, aunque L^puya oree que oon publ icarlo me d e s ­
troza. L i mejor prueba de esta verdad es el mismo 
Lapuya, á quien no sólo toleré (¡y vaya sí tenía que 
tolerar!) por mucho t iempo oomo nadie le ha tolerado, 
s ino que le di insignes pruebas de amigo hasta que en 
Marzo del a ñ i corriente me presentó en el mismo Pafs 
oomo u n traidor y un apóstata , s e g ú n veremos . Dá lo 
demás que me copia nada tengo que retractar, ni m e ­
rece la pena de trasladarlo aquí , á no s e r l o s iguiente: 

«Si prevengo que en este momento acabo de e n ­
viar el folleto con dedicatoria (como él me pidió c i n ­
cuenta veces) , y certiíicado. No se quejarán de mí los 
señores de El Pais » N D podían quejarse, en e fecto , 
pues á sus ca lumnias y sus improperios respondía yo 
enviándoles un folleto q u e para e l los me pedía su c o ­
rresponsal. Y ahora añade Lapuya por su cuenta: 

«No se quejaron, en efecto, y no se habrían quejado 
ahora sin la necesidad de defender la información de 
s u corresponsal en Paríf.» El que ha visto, como yo, 
cuá les son las fuentes de esa inforración, quién y cómo 
la hace, etc , e t c . , podría descubrir cosil las harto c u ­
riosas, sí no tuviera delicadeza para respetar ciertas 
int imidades . De esas y muchas más guardo memoria , 
porque para ciertas cosas «tengo una memoria terrible* 
mente tenaz», como decía Aparisi Guijarro. Aun s u ­
poniendo que el señor Lapuya no tuviera de mí el 
buen concepto que dice tener, aun suponiendo que de 
mi pudiera sacar sapos y culebras , yo le recordaría el 

refrán: «cállate y ca l lemos , que sendas nos tenemos.» 
Créame el Sr . Lapuya: al buen callar l laman Sancho. . . 
Con que ya t ienen mis lectores explicado cuál es la 
«carta cariñosa» que dirigí á los «curas» de El Pais, 
según éste y Pey Ordeíx. 

III 

Cpía euepvos... 

E«to oril lado, vent i l emos otras cosil las. Vuelve á 
decir Lapuya por su cuenta, refiriéndose al articulo 
en qnn trató de defenderme. 

u El Pais publ icó un párrafo; mi correspondencia 
no fué inserta en su totalidad (en prueba de buena fe). 
De este párrafo í e deduce (nota bene) que el P a ­
dre Corbató leía .ff/ Pais, aprobando muchas d é l a s 
ide»s qne El Pais, exponía.» Hombre, hombre, t a m ­
bién Dins aprnbóuna vez la idea expuesta por Satanás , 
como puede usted ver en 3 "de los Reyes , cap. X. \H; 
y si nn quiere subir tan alto, qué lese en Balam, el cual 
también aprnhó la idea expuesta por sn burra. 

Ello es que el párrafo de Lapuya debió de ser tan 
maligno, ó tan alterado ó comentando por los « r e v e -
rendi«imos curas paiseros», que Lapuya no quiso j a ­
más enviarme aquel número , ni enseñármelo siquie­
ra, de modo que yo todavía no sé lo que decía. Gordo 
debió de ser, p a e s no pocos amigos míos se e s c a n d a ­
lizaron, entre el los el Sr. Melgar, de quien se me ase­
guró que se hacía cruces y esperaba mi retractación ó 
defensa. ¿P.ira qué? ¿No se trataba de El Paisf ¿Cabe 
contra este perióáico otro género de defensa q u e el tan 
peregrino de Lapuya? 

No obstante lo sucedido , seguí tratando al Lapuya 
con más amabil idad é int imidad que hasta entonces , 
testigos todos los que para b ien ó para mal interv in ie ­
ron en el asunto del m o n u m e n t o de Aparisi Guijarro. 
Creyendo yo que donde falta la conciencia pnede m u y 
bien haber nn poco de nobleza y gratitud naturales , 
en éstas confié y me confié á Lapuya. No ha llegado el 
caso de decir cómo le traté y cómo me trató: baste p o ' 
ner aquí lo s iguiente , que son palabras suyas t e x ­
tuales: 

(Padre Corbató, con usted no puedo disgustarme 
nunca , nunca, aunque me diga las mayores perrerías, 
porque me ha hecho demasiados favores para no creer 
yo que todo lo que me diga nace del celo de amigo. 
Todo lo que alguna vez podré suponer es que se equi­
voca.» 

Los hechos ha cen traición á estas palabras. El señor 
vicepres idente del comité que formé en París para e l 
asuntodel referido monumento , empezó bien su cargo, 
s iguió mal y acabó rematadamente mal. Antes de c e ­
lebrar el concierto de 2 4 de Marzo había telegrafiado 
ya á su periódico los detal les de aqué l , presentándose 
en todo oomo enemigo y no como tal v icepres idente , 
y luego env ió al mismo albañal de la prensa un art í ­
culo de lo más infame y pérfido que he leído hasta 
hoy. Tampoco logró que me .diera ó dejara El Pais .que 
lo publicó; pero sospechando lo que había, lo adquirí 
por otra parte, y al leerlo renegué de la pérfida a m i s ­
tad de Lapuya para s iempre jamás a m é n . 
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IV 

Descoso inaudito 
" Gravís imas eran las ca lumnias oon q u e pretendía 

deshonrará D Carlos, al Sr. Melgar y á m í . Tomécon-

Sfjo, y fué que no convenía combatir las mentiras de 

un Lapuya, si no daba n u e v o motivo. Hoy me lo da, en­

tre otras cosas , por s u p o n e r m e injus tamente molestado 

«á causa áe sus apreciaciones (y \) expues tas en El Pais 

«obre las fiestasde Aparisi Guijarro.» Tú loquis is te , frai­

l e m o s t e o , tú lo quis i s te , tú te lo t e n . He aquí s u s 

apreciaciones: 

í.* «Me c o n s t a d o una manera cierta (á mi m e 

constan q u e L i p u y a miente con toda su a lma: lo p r o ­

baré) q n e D. Carlos se ha opuesto a! proyecto , a c o n s e ­

jando q u e d e n ingún modo se verif icase el concierto y', 

s e efectuase la rifa. D. Carlos deseaba ser el ú n i c o q u e 

pensara en Aparisi , acaparando el nombre de éste pa­

ra o r n a m e n t a r s u perdida causa.» 

Porque estaba perdida se declaró carlista el b u e n 

Lapuya y pidió un lugar en las filas carlistas, ator­

m e n t á n d o m e para que con este fia lo presentará al s e ­

ñor Marqués de Cerralbo; pero si perdono esta h i p o ­

cresía, no p e r d o n o la ca lumnia . Escr ib ióme el señor 

Melgar q u e D. Carlos se reservaba la manera de h o n ­

rar la memoria de su fiel Aparisi, pues no era justo q u e 

contr ibuyese confundiéndose con el m o n t ó n . Esto d i ­

j e en secreto á Lapuya, para exp l i car al señor v icepre­

s idente por q u é D. Carlos E o contribuía en París y de 

ahi s e sacó Lapuya s u c a l u m n i a brutal contra D. Car­

los. Así D. Carlos fuera mi mayor e n e m i g o , diría á La-

puya q u e miente d e la manera más descarada y abusa 

tra idoramente d e la confianza y de la amistad. 

2 » «El concierto verificado anoche fué luc id í s imo 

acontec imiento mus i ca l . . . Pero antes del concierto hu­

bo una novedad; u n discurso del P. José Domingo 

Corbató. El P. Corbató es u n apas ionado, un v io lento 

de gran capacidad y d e talento claro; pero . . . pero . . . 

anoche se proponía ser patriota, ser español perfecto, 

y v ino aparecer como sectario incorregible . El 

P. Corbató manifestó s o l e m n e m e n t e q u e no es car l i s ­

ta . . . y s in embargo, ta les af irmaciones hizo al lado de 

éstas , q u e , apesar suyo , el P. Corbató es carlista ó tra­

dic ional i s ta .» 

Falta Lapuya n u e v a m e n t e á la verdad. ¿Por q u é 

no citó mis palabras? Aquel no era acto para declarar­

se carlista ó no carlista. Hablé de español i smo, d e 

un ión , de Aparisi que fué apóstol de el la , y no tuve por 

q u é dec lararme contrario ni adepto de partido a lgu­

no. Lapuya me hizo pon sus mentiras gran mal entre 

mis amigos , q u e no pocos l eyeron estos escándalos de 

El País, y hasta hoy he guardado s i l enc io . 

3.* «D. Antonio Juvé , pastor protestante español 

(otra mentira; Lapuya sabía que ment ía) , quer iendo 

demostrar q u e la reunión nada tenía de cleriaal, se 

proponía leer unos versos. No los leyó porque el d i s ­

curso del P. Corbató l lenó el t i empo marcado.» 

Esto ataca mi fe de católico y mi fidelidad de sacer­

dote; digo que Lapuya ca lumnia de modo infame. S a ­

be él q u e no había tal pastor, ni tal querer , ni tales 

carneros; sabe q u e los versos son un soneto en a la ­

banza de Aparis i , soneto q u e yo conservo y q u e Juvé 

DO leyó porque no quiso, p u e s tenia para e l lo mi a u ­

torización. Si lo que dijo Lapuya fuera verdad; yo que 

había organizado y presidía el acto sería u n sacerdote 

tan apóstata como los del El País; y antes q u e pasar 

por tal, prefiero q u e aparezcan desnudas la mala fe, 

la hipocresía, la doblez , el descoco inaudito , la desver­

güenza con que ca lumnia el digno corresponsal de El 

País, D. Iddoro López Lapuya Y si Pey v u e l v e á mo­

les tarme copiando á este señor , de Pey diré lo mismo 

y más , con pruebas . 

J. CORBATÓ. 

C O R R e S P O N D E N C I I I DE L t DIRECCIÓN 
¿No es deplorable q u e h a y a m o s de emplear tantas 

páginas en defender nuestra obra y nuestra fe cató l i ­
ca de los ataques de tanto perverso por un lado y de 
tanto quisqui l loso por otro?Ha aquí que hoy nos v e ­
mos obligados á supr imir con harto sent imiento las 
profecías, ia sección de física, la de consul tas y otras 
cosas que t enemos en cartera. Verdad es q u e no d e ­
fendemos nuestra persona, s ino nuestra doctrina, 
nuestra fe, nuestro catol ic ismo, y qtie esta defensa es 
de interés c o m ú o ; pero ¿no es bastante ser v i l m e n t e 
atacados por los masones y los herejes , que aun han 
de venir los amigos á entorpecer nuestra marcha? ¿No 
hay asuntos más interesantes q u e tratarf 

Señor Guardiola, contes tando á V. contesto á m u ­
chos , á m u c h í s i m o s . No es como la primera su s e g u n ­
da carta. Aque l la , b ien ó mal , razonaba; esta acusa 
s in fundamento de razón y se hace eco de m u c h a s fal­
sedades . Es muy fácil razonar así, acusar así, y p e d i r ­
me q u e p u b l i q u e d ichas razones, sab iendo usted y los 
q u e no son usted, q u e para contestar c u m p l i d a m e n t e 
neces i to publ icar ciertas cosas para las cua les quiero 
estar sobrecargado de razón. S igan, s igan ustedes , 
pronto, pronto y acabemos de una vez . . . Yo no he de 
deshancar á nadie; pero deseo poderme expl icar . 

Es falso que yo combata el carl ismo en sí , es c a ­
lumnia; no he salido á combatir car l i smo ni in tegr i s -
mos, s ino el neo- l iberal i smo q u e de todo Se apodera. 
Combato al mal como puedo y sé; el que no sea cofra­
de q u e n o tome ve la . Escribo en catól ico, nada más que 
en caiól ico, y en vano han ven ido a lgunos a c o n s e j á n ­
dome y rogándome q u e me dec 'are car}ista en Luz CA­
TÓLICA; c i taré nombres si es menes ter ; son más de dos , 
y respetables . O vidan los tales aquel las palabras fa ­
mosas: «Dediqúese el Clero á formar catól icos. . .» Car­
listas hay que v e n por dónde v a n las aguas , y no pocos 
me han escrito fe l i c i tándome, lo mi smo q u e a lgunos 
integris tas . 

¿ l l i b l o en griego, por ventura? No, pero no se 
quedan en diez ni doce ni doscientos los que de propó-
sito andan por ahi torciendo mis palabras para e n g a ­
ñar á muchos , jüios los perdonel El j u e v e s pasado, 
por e jemplo , dije en el artículo editorial q u e , ó Papa 
y Obispos se han pervert ido , ó se han pervert ido los 
q u e contra el los se l evantan, y q u e no es difícil saber 
q u i é a e s son los pervert idos . Pues de estas palabras tan 
obviase va len para decir q u e acuso de pervens ión al 
carl ismo en masa, ment ira ind igna yareohazada al fina] 
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del m i s m o art ículo . Sigan mint i endo; dia v e n d r á , y 
pronto , en q u e se avergonzarán de s u obra de di fama­
c ión . 

T a m b i é n me acusan de ser yo el pr imero q u e m e 

l evanté contra los Obispos, y di e j emplo á los otros; 

protesto ind ignado . Ni s iquiera contra el Sr. Sancha 

m e l evanté mientras estuvo an Valenc ia , antes bien le 

d e f e r d i y apoyé sn obra de Prelado, en La Monarquía 

Federal. Si d e s p u é s , no estando bí'jo su jur isd icc ión , 

usó d e l e s derechos q u e m e c o t c e d e la ley d é l a correc­

ción fraterna, más f a é p o r dar una l ecc ión de or todo­

xia á muchos amigos míos que por impugnar á dicho 

Cardenal, de q u i e n ya casi me había o lv idado . Lo h e 

dicho, repet ido y probado cien v e c e s . ¿Tendré que 

vo lver á la carga? Qi i zá sea desenmascarando en u n 

folleto á med ia docena d e malandr ines con boina, y 

sobre todo á uno q u e es el principal causante de todo 

esto. 

HEVlSTIübR 
Encíclica.—Ha comenzado á publ icarse la grandio­

sa Encíc l ica de Su Santidad León XIII. en homenaje 
al d iv ino Redentor , cuya bendic ión suplica para el s i ­
glo que va á comenzar. El d o c u m e n t o pontificio es c o ­
mo el coronamiento de la obra de la Asociación q u e 
se formó hace un año para honrar la memoria del Sal ­
vador, e l evando estatuas v cruces en los sitios p r i n ­
c ipa les de Italia. León XIII, en su Encíc l ica , trata de 
la beneficiosa inf luencia del cr is t ianismo en la c i v i l i ­
zación h u m a n a . Exhorta á los pueb los par» que e m ­
p iecen el n u e v o siglo e n c o m e n d á n d o s e al Redentor y 
hac iendo reviv ir la fe en el d iv ino Maestro. A este efec­
to, indica los medios más c o n v e n i e n t e s y reglas q u e 
deben seguirse . 

Dícese q u e el Padre Santo designa va la Encícl ica 
q u e prepara como s u tes tamento pontifical á los c r i s ­
t ianos del m u n d o entero. 

Los obreros cristianes—En las obras d e c o n s t r u c ­
c ión de la Basílica de Fourviere , cerca de Lyón, han 
trabajado centenares de obreros, en »u i n m e n s a m a ­
yoría b u e n o s catól icos, los cuales , en estos t iempos en 
q u e las hue lgas están á la orden del día. «no han s o s ­
tenido más luchas , durante los ve in t i c inco años q u e , 
han durado las obras, según palabras del pres idente j 
de la Comisión ejecut iva , que las de mutua emula­
c ión, ni se han oído más gritos q u e los propios del tra­
bajo, ni ha h a b i d a más huelgas q u e las de los días festi­
vos» . Así se portan los obreros católico."? y si todos los 
emi laran quedaría resuel ta ipso fado la pavorosa 
cues t ión social . 

Un fraile relojero —El i lustre domin ico Padre E m -
briaoo, cé lebre en la mecánica de precis ión v «n la 
construcción de relojes , ha p r e s e n t a d o en la Exposi­
ción de París a lgunos de su i n v e n c i ó n , que han sido el 
asombro de los v is i tantes . Algunos do dichos relojes 
obtuvieron ya medal la de oro e n las Expos ic iones de 
Roma, Milán y Turín. 

Hors concours.—E^ jurado de la Exposic ión u n i ­
versal de París ha dec larado hors concours, esto e s , ha 
otorgado en definitiva la más alta recompensa á u n 
jesuí ta , el P. Capelle, por n n aparato de i l u m i n a c i ó n 
por medio del acet i leno . Dicho aparato resue lve todas 
las dif icultades q u e ofrecía la i luminac ión por medio 
del n u e v o gas y s u p r i m e todo peligro de exp los ión . 

l a s Órdenes religiosas y sus detractores.—Mr. T a i ­
m e , fur ibundo l ibrepensador francés , tratando de la 
cr iminal p e r s e c u c i ó n q u e en Francia sufren las Ó r d e ­
n e s rel igiosas , en una revista literaria hace d e e l las e l 
e logio s igu iente . 

«Unas 4 0 0 0 rel igiosas y 1 8 0 0 rel igiosos se ded ican 
á la v ida contemplat iva , hac iendo de la oración, la 
medi tac ión , la adoración e l pr inc ipal objeto de s u 
f x i s t e r c i a Poro todos los d e m á s , es decir , «más de 
2 0 0 0 0 hombres y 1 2 3 . 0 0 0 mujeres son , por s u i n s t i ­
tuto, b i enhechoras de la h u m a n i d a d . » 

¿Y cuál es su ocupación? Misiones en p u e b l o s b á r ­
baros y salvajes , cu idado de los enfermos , locos, i d i o ­
tas, incurab les , obras de as i s tencia , educac ión y e n s e ­
ñanza primaria; servic io en los hospic ios , as i los , refu­
gios y cárce les . Y todo el lo gratui tamente ó por un es­
t ipend io m í n i m o para cubrir las n e c e s i d a d e s físicas y 
el gasto personal de cada rel igiosa. 

Progreso.— Decía El Mercantil de l 7 del corriente: 
«Si se e n t i e n d e por política ant irrel ig iosa la q u e ex ige 
al ejercicio de los cultos todos la sumis ión completa al 
poder civi l y á las reglas del derecho q u e este dicte 
como garantías jur ídicas , nosotros protestamos contra 
ese calif icativo, y afirmamos una vez más nuestra adhe­
sión á esa polít ica, q u e es la contraria al car l i smo y al 
a l fo s i smo .» 

Colega, ¿que nos cuenta usted? ¿Ese es el progreso? 
Vaya, vaya , lea un poquit ín á Cicerón,2 ." de Lege, c. 
8.,'y verá q u e data ya d e des mil qu in i en tos años la 
prohibic ión de «honrar a u n q u e sea p r i v a d a m e n t e , á 
cua lquier deidad nueva ó extranjer.», oomo no sea re­
conocida por la autoridad públ ica .» ¿Progresamos, ó 
nos v o l v e m o s monos? 

Del mejor vino sale el más fuerte vinagre—D. E n ­
sebio Gómez Piatero ha publ icado con autorización lo 
s iguiente de una carta del presbítero Sr. Ferrándiz , 
redactor de Í / P a í s y amigo y defendido de Pey-Ordeix: 

«Si no he hecho más daño, es porque no he podido, 
y pienso consagrar el resto de mi vida á esa tarea, 
frío, traoqui lo , pero duro s i e m p r e . Si en mí cons i s t i e ­
ra, no habría ya u n fraile, u n a monja en España, ni 
UD Obispo que no es tuviera en la cárcel ó desterrado 
ó barriendo las ca l l es , ni Nuncio , ni re lac iones con Ro­
ma, ni c laro, ni templos , ni nada.» Peccator, cum in-
profundum venerit peccatorum, contemit. jDesgraciadol 

Cosaícíe Peí / .—En el ú l t imo i júmero d e s u revista 
protesta este buen señor contra el Obispo de B a r c e l o ­
na , por si se decía ó dejaba de decirse q u e el l i m o , se­
ñor Morgades iba á publ icar una pastoral prohibiendo 
á su clero meterse en pol ít icas de bandos , y con egie 
motivo defi ^ode el carl ism» y casi se declara carl ista, 
lo mismo q u e en otro art ículo que al indicado s i gue . 
Lo sent imos , lo s en t imos , lo s e n t i m o s . . . no por el Pey , 
s ino por otros. 

Poesía.—«Ya parace teñir el horizonte con b lancos 
arreboles la aurora del n u e v o día en q u e Cosmopolita 
salga del s i l enc io y obscuridad en qua yace , s u s p e n ­
dido ec tre cielo y tierra como alma e n pena .» Esto lo 
d i c B el Pey. Es natural , pues dice tarabiéo: «^t un 
solo paso hemos dado fuera de la lev ¿y la ley se v u e l v e 
contra nosotros?» |Q ié desfachatez! 

No ex lrañar íaa ios q u e el irapo r iaparec i e se pron­
to, ni sería maravil la q u e se publ icase en Roma, q u e 
e s el summum desiderium del Pey, para poner cátedra 
contra Cátedra. Lo q u e sí nos sorprendió fué la muer ­
te del trapo; porque donde hay nombres i o g l e s e s , sue­
le haber sobra d e dinero para ciertas propagandas . 

¿ . . . .?—Creemos que el digno jefe regional carlista 
de Barcelona habrá espulsado del partido á D. Juan 
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Morelló, detenido y conocido por sus ideas cirtistPS 
al saber por la prensa de toda España q u e figuraba 
oomo director, b ien q u e testaferro, s egún todas las 
señales , de l condenado Cosmopolita del Pey . 

Unremediero.—El cé lebre parlanchín sempi terno , 
Genaro Alas , ha escrito un artículo sobre el medio in­
fal ible d e v e n c e r at carl ismo, art ículo q u e nosotros co­
n o c e m o s gracias á la cé lebre é histórica tijera del ma­
estro Blasco, aque l la q u e cortó El estadio de Eva y q u e 
s igue hac iendo de las s u y a s e n la prensa francesa. El 
r e m e d i o e s e l s igu iente : sabido q u e el t ipo carlista e a 
España prev iene de la ignorancia supina que aquí rei­
na , con a u m e n t a r los 23.000 maestros á 30 000 y que 
cobren de verdad unos con otros í 500 pesetas , adiós 
carl ismo: la i lustración lo barrería. 

Estamos conformes por lo impas ib le . A v e r q u é 
gobierno l iberal s e atreve á pagar al maestro como es 
deb ido y ordenar q u e la enseñanza sea obligatoria, 
hac iendo responsables á los padres de la falta d e asis- , 
tencia . A v e r de d ó n d e sa l e ese mirlo b lanco . ' 

^̂ ^̂  

D i Q í » i o d e l a ' ^ g ü e t t t * a „ 

(I^esumeo de la prensa) 
DÍA 3.—La Época p ide q u e s e confisquen los b i e n e s 

d e todos ios carlistas, y las a lmas candidas del S i l v e -

l i smo se preparan á adquirir ojenes nuc/ona/es b a r a ­

tos; El Imparcial p ide también que los eunuquen (I) 

y El Pueblo y El Correo, que sean tratados á hierro y 

fuego.—Por orden del Gobernador se cierra el Círculo 

Carlista de Valencia que no ex is te desde Mayo.—Pide 

la prensa q u e s e a n dest i tuidos todos los empleados car­

l istas d e España , y para ios empleados no carlistas un 

j a m ó n con chorreras .—Desde el l evantamiento de las 

part idas ha bajado h bola ocho entíros.—Continúan 

las de tenc iones en M i d n d y provinc ias — S o n destitui­

dos varios empleados d e Valencia, so pretexto de q u e 

son car l i s tas .—Descubr imiento d e q u e P i d a l h a s i d o 

carl is ta , por Llagaría.—Las partidas de Cataluña con­

t inúan hac iendo de las suyas , y van uniéndose poco ^ 

poco con la de Berga.—Las tropas hacen una sal ida 

e n persecuc ión de e l las , s in resu l tado .—So dice q u e 

m e n u d e a n los encuentros ; pero q u e se oculta ei núme* 

ro de bajas .—En e l pedir no hay engaño . El Imparcial^ 

poco contento d e s u s anter iores pet ic iones , qu iere q u e 

s e a n e x p u l s a d a s las Ordenes rel igiosas , y ia prensa 

«liberal» l e hace c o r o . — S i ignora el paradero d e ia 

partida de Alcoy .—La Guardia c ivi l de Igualada e n ­

cuentra e n a n camino cuatro e t c j p e t a s , una a lparga­

ta en b u e n estado y una cpj i de bolas exp los ivas . . . s in 

ba las .—La partida d e Viliafranoa se dirige á Monse-

rrat .—Se ignora ei paradero de las fuerzas de los re­

g imientos a e Navarra y Alfonso XII; la nota oficial ase­

gura q u e e s deb ido á q u e se encuentran e n puntos 

d o n d e no hay telégrafo.—Ugarte confirma la e x i s t e o -

cia d e las partidas d e Tarrasa y Sabadel l , y dice q u e 

dos e scuadrones de Montosa y caballería de Granollers 

marchan en s u persecución.—'El Capitán d e Alcántara 

participa que la partida de Alcoy consta de 13 h o m ­

bres , pero q u e aún no ha dado con ellos.—«Los reque-

nenaes piden afmaa para d e f e n d e r s e . — e n c a r c e l a ­

miento de varios sacerdotes en todas las prov inc ias .— 

En Tortosa es suspendido por carlista el periódico in­

tegrista El Estandarte Católico—Datención de 14 cate­

dráticos del los t i tuto de Tarragona.—Los republ icanos 

de Figaeras también qu ieren fusi les para d e f e n d e r s e . -

S e l evanta otra partida e n J a é a y e s copada por la 

Guardia c iv i l .—Presunta partida en Arrancapinos 

(Valencia) y paseo inút i l d e la Guardia civi l de este 

p u n t o . — E n c u e n t r o sangriento on RipoU.—Eu Barce­

lona se rec iben cartas de oficiales de l ejército , dicien­

do q u e s u s i tuación no es m u y h a l a g ü e ñ a . — E s dete­

nido el Sr. L'orens en los baños de Fortuna.—La par­

tida de Manlleu la c o m p o n e n 90 hombres .—La Gaceta-

de Venecia dice q u e D . C ir ios no autoriza el m o v i ­

miento . 

DÍA 4.—La escuadri l la que ha de vigi lar las costas 

catalanas la c a m p o n e n : Temerario, Venadito, Isabelll, 

Vicente Fu/tez, Pinzón, Martín, Alonso Pinzón y Mar­

qués de Molina.—El ministro de Marina dica q u e no se 

formará n inguna escuadr i l la .—Ei Sr. Polo y Peyrolón 

se presenta e n Madrid a l minis tro de l a s t r u c c i o u p ú ­

bl ica , el cual le obliga á presentarse todos los días e n 

e l minis ter io .—Los carl istas d e Oviedo ce lebran e l 

Santo de don Carlos con una Misa y b a n q u e t e . — A p r e ­

hens ión de ocho escopetas e n Martorell por la Guardia 

c iv i l .—El Sr. Mella, que era vig i lado por dos agente s , 

pasa la frontera, y el gobierno premia ios servic ios de 

sus servidores oon dos ce sant ías .—Es suspend ido El 

Fusil y otros periódicos no carl istas .—La policía, e a 

s u registro e n la casa de l marqués d e Cerralbo, y g r a ­

cias a s u b u e n tacto, ha encontrado . . . un retrato de 

D. Carlos, caso raro si s e t i enen e n cuenta l a s ideas 

del m a r q u é s . — E l corresponsal de £1 Mercantil, q u e 

d e b e ser más l isto q u e Gardoaa, telegrafía a este p e ­

riódico «que un legi l imista francés ha «utregado para 

el actual m o v i m i e n t o c i e a mil francos», hecho q u e 

data de más de un año y fué presenciado por uno de 

nuestra redacc ión .—El Boletín del Obispado de Barce­

lona p\xt>lioi na Ddoreto de la Sagrada Cougroga . ióa 

del Concilio al cual los periódicos xíamau Encíclica del 

Papa, «recomendando á la g e n t e de Iglesia no se m e z ­

c le en las cont iendas polit icas a r m a d a s » . — E l r e g i ­

miento de Alfonso X l l ha de ten ido e n Barga al h e r m a ­

no del cabeci l la Frare de Manlléu, ocupándole una c a ' 

bal ler ia , q u e se s u p o n e seria para los car l i s tas .—Alar­

ma en Agost, al saberse la prox imidad de la partida 

de la Carrasquela.—Otra e a Sevi l la por e l l e v a n ­

tamiento de una part ida . . . de cazadores pací f i ­

cos .—Aeunión de 800 carlistas e a el campo de la B a ­

bia para dar u a gotpe en Barcelona, desbaratando sus 

p l a n e s la po l ic ía .—Diso luc ión oficial de todas las par­

tidas car l i s tas .—Son s u s p e a d i d o s e i Diari de Catalun­

ya, el Diari de Tortosa y La Comarca de Tortosa, n i u -

guno c a r l i s t a — A i g u a o s s eñores Obispos protestan d e 

ia detenc ión de ios c u r a s . — £ ¿ Pueblo p ide q u e sean 

también eaoaroelados d ichos Ooispos .—Es l ibertado 

el Sr. Lloréns , bajo la responsabi l idad del g o b e r n a ­

dor de Murcia.—La prensa descubre q u e los oariisias 

l l evan fusil Lloréns, de doble carga y más a lcance que 

el M ü i s e r . — I n f o r m e s parl ioulares dioen q u e las par­

tidas han pasado la frontera, y q u e desde q u e s s ie-< 
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Yantaron no han hecho m á s q u e huir . Esta not ic ia me­

rece ser o f i c i a l — E l Vueblo descubre la exis tencia de 

la Gran Cruz de Carlos VIL—Tiros eii Barcelona, por 

la censura transformados en puntos s u s p e n s i v o s . . . — 

jE^ PM«6/O ordena de presbítero á D. Cesáreo Sauz, y 

p ide q u e lo encarce l en . 

DIA 5 .—El cura quo se oculta con el n o m b r e de .T. 

Christián, para q u e nad ie le tome el pe lo , nos e n s e ñ a 

e n El Corren que no sabe lo q u e se pesca . . si pesca 

algo.—Tiroteo d e las partidas con la tropa e n Manre ­

sa. A'gunos paisanos v ieron , a d e m á s , los carros de sa­

n idad , seguidos de a lgunas fuerz í s , que se dirigían ha­

cía B iroe lona .—La partida de Igualada, pasa por Car­

m e . La Guardia c iv i l marcha en su p e r s e c u c i ó n . — S e 

considera g e n e r a l m e n t e q u e el m o v i m i e n t o carl ista 

está a p l a s t a d o — S u s p e n s i ó n d e n t r o periódico no c a r ­

lista, ElDiario de Sevilla — H i s i d o cerrado el s e m i n a ­

rio de la Sao de Urgsl por . . . puntos s u s p e n s i v o s . — L a 

partida de Figueras marcha hacia S a b a d e l l . — E l Mer­

cantil obsequia á s u s lectores con un tablero de ? j e -

d r e z . — E x p o s i c i ó n de A fredo Calderón á S. S. el Papa, 

p id i endo la Luna y el p laneta Marte .—Dicese q u e en 

S a n t u r c o s e ha efectuado un alijo de armas, y se c o n - I 

s idera insufic iente el cañonero «Mac-Mahon» para vi­

gi lar aque l las costas . La v ig i lancia ha sido reforza­

da con fuerzas de carabineros .—Aparic ión de una par­

tida de 30 hombres en B e l l v e r . — E n c u e n t r o de la 

Guardia c ivi l con la partida de Alcoy, sos teniendo vi­

vo fuego .—Se cree se haya dísuel to la partida de A l -

coy .—Nota oficial. El gobierno d ice q u e sólo queda la 

part ida q u e manda el Pineí en A l i c a n t e . — E s captura­

do el Vinet en Al icante , y se confirma q u e . . . no m a n ­

daba n inguna partida.—La partida de Carrasqueta, 

después de pernoctar en Palomart, se dirijo á Alcoy . 

Continiian las d e t e n c i o n e s de curas y seglares , con 

acompañamiento de regis tros .—Se publ i ca la nove la 

de Sol iva q u e es muy entretenida y que demuestra e n 

su autor m u c h a i m a g i n a c i ó n . — S e ordena per la s u ­

perioridad q u e s e a n excarce lados los detenidos contra 

q u i e n e s no re aulte n i n g ú n cargo. 

(Se continuará.) 

ij^i 

bo que va de ayer á hoy 

Tanto como h e m o s defendido en Luí CATÓLICA n u e s ­
tra fe y nuestra obra, nada hemos dicho en defensa d e 
nues tras pobres condic iones y cua l idades persona le s , 
n i s iquiera de nuestra conducta particular v i l m e n t e 
ultrajada. Todo esto nos interesa harto m e n o s q u e de­
fender nuestro catol ic ismo para desenmascarar á los 
so lapados enemigos del n o m b r e catól ico . 

Con todo esto, proponemos para lo suces ivo no d e ­
fender ya nuestra fidelidad de católicos, no s i e n d o en 
a lgún caso muy excepc iona l . Ahora ya saben nuestros 
lec tores á q u é atenerse , y nosotros neces i tamos de todo 
el espacio d e Luz CATÓLICA para vent i lar cuest iones im­
portant ís imas q u e nuestros detractores nos obl igan á 
supr imir . Cabalmente no; está rec lamando algún lugar 
u n a cuest ión escandalos ís ima que levantaría c lamores 
basta d e las piedras , si publ icáramos todos los datos 
q u e p o s e e m o s . En el n ú m e r o próx imo diremos algo. 

Abordi VifA qae veas nueitroii ieouras lo que va i» 

ayer á hoy en los ju i c io s de nuestros de trac tores , y 
para que estos se respondan á >í m i s m o s de hoy para 
s i e m p r e , copiárnos lo s igu iente : 

Da España Cristiana, n ú m . 506, Enero de 189o: 
«Cada dos ó cada tres días v i e n e n los periódicos de 

la mañana y d e la tarde ocupándose de l P. Corbató; 
pero no para c o m p a d e c e r l e , s i n o p a r a ex tremar las per­
secuc iones que sufre y hacer s u s i tuac ión más d o l o r o -
sa. Esto de dar puntapiés al q u e ya está caído, será 
m u y propio de católicos l iberales; pero s i empre r e s u l ­
tará u n proceder ind igno d e cabal leros y crist ianos » 

Da la misma España Cristiana, n ú m e r o s de S e p ­
t i embre y Ostubre del corriente año , hemos copiado en 
nuestra revista las pérfidas frases con q u e ha p r e t e n ­
dido manci l lar nues tro catol ic ismo, después de haber 
dicho en Febrero del mi smo año q u e con nosotros no 
quería juntarse «ni en la casa d e Dios » 

En u n br indis le ído oon mot ivo de la fiesta de «San 
Jaime», año de 1897, dec ía u n carlista de los m á s ojizai­
nos y l istos en v i tuperarnos : 

«Brindo 
porque el Padre Corbató 
m u y pronto v u e l v a á Valenc ia , 
y con s u afilada p l u m a 
diga la verdad entera 
á ios que l e han ca lumniado , 
á los que le hacen la guerra 
tan sólo por conservar 
la codiciada prebenda.» 

Este versista ó m e d i d o r de prosa es el autor de la 
carta de Sueca q u e publ i camos en e l n ú m . 4 de Luz 
CATÓLICA, en la cual se nos daba patente d e l ibera l , 
usurpador y apóstata. 

|Lo que va de a y e r á hoyl 

Seeeión peeresitiva 

£ i exceso de or ig ina l nos c b . i g a á suprimir hoj, 
no so lamente lo q u e se dice en la Corrttpondencia de 
la Direseiin, s ino hasta la s ecc ión recreat iva. P e r d o ­
n e n nuestros amables lectores: en el n ú m e r o s i g u i e n ­
te sat i s faremos la p r e g u n t a sobre el T r i s s g i o , j íot-
mularamos otra. Es to no obstante , ramos a pouer un 
rompecabezas de lo mfts or ig ina l . E l q u e nos lo e x ­
p l ique c o n v e n i e n t e m e n t e , teudra derecho al premio 
acos tumbrado . Tratase d e u n párrafo de j f e j - O r d e i x 
publ icado en ei trapo, y ahora eu s u ant igramat ica l 
j ant icatól ica t e r i s t s , y d ice así , que jándose de la 
mul ta que le pus ieron al aparecer. 

( (Habiendo acudido el director d e la revista á 
quejarse ante ei Gobernador S r . ¡Sauz Escar t in , éste 
quodó sorprendido al oir que ia leviaca uo habla bido 
publicada, a u n q u e sí e s taba impreso ei primer u ú n e -
ro. E l señor Gubsruador preseutó uu ejemplar , j en­
t o n c e s el director advirt ió que para acreditar ia p u ­
bl icación se rt^uerían se i s e jemplares; j que no h a ­
b iendo autorizado la venta del n ú m e r o , acudiría ai 
tr ibunal d e n u n c i a n d o el becho de ia sustracc ión de 
ejemplares .» 

Qvi poíeit capers capiat. 

Imp. Menosi, Baja, 32. - Valencia 



O B R I t S P R I N C I P U e S D E L P A D R E C O R B A T Ú 
(TODAS DE ACTUALIDAD PALPITANTE) 

T I E V E N T A E N L A 

- B I B L I O T E C A E S P A Ñ O L I S T A «• 
(lliLENCIA)-BCIIIMIIIII£T (S- Roq i» 7). 

Ikpología del Gran Monapca.— Djb to-
aioa en 4.° holaadóa, 8 pettías —Es una obra de 
trasoendental importancia y de actualidad can­
dente, en qae ae demaestran hasta la ú'tima evi­
dencia la racionabilidad é incontrastable solidez 
de lee predicciones relativas á España j al Gran 
Monarca. 

Meditacionas paligioso-polít icaa de 
un español ppoacpipto.—Esm obratx-
traordintria ooniitne las Meduaciones publicadas 

por Luz Oaíólica, y ana tercera parte nuás que no 
pndo ser publicada. Más de 400 páginas en 4.° 
holandés.—4 petetas. 

Memopias, imppaaionea y pponóati 
coa*—Ya conocen nueetios amigos lo que ê  
eaia tan aplaadida obri<̂  que parece magna pro­
fecía de nuestros tiempos y ios que se £ cercan; 
nada más necesitamos decir.—^ pesetat. 

Luisito Sappiá, ó ei Hijo de la Lavan-
depa.—Hermosa novelita. Edición de lUJo.— 
1 peseta. 

El tapañol iamo de Apapisi Guijappo.— 
DiecuibO ptouuuciaao eu Parle, eiegauíemente 
impreso.—í peseta. 

La Cuestión de la Buena Ppenaa - í pe­
seta. 

H O T A I A C C E D I E N D O G U A T O S O S á R Á P R E S A N T A C I O N E A D E A L G U ­

N O S A M I G O S N U E S T R O S Q U E desean P R O P A G A R D I C H A S O B R A S , las C E D E " 

R E M O S P O R munos D E L O Q U E U O S C U E S T A N , R E B A J A N D O E L 50 p> 100 
D E L P R E C I O H ^ . C I E N D O E L P E D I D O directameLte á E S T A C A S A . G D S T O S 

de C O R R E O (y C E R T I F I C A D O B I S E des S A ) á P A N E . 

Obiepvacionea apologét ioaa aobpe ia 
vida y c o s t u m b p e s del P. Copbató. 
- O 50 pesetat, 

imppaaionas de un viaje de ppopagan:^ 
da»—Fu.uto suDie la vuuauíou do E^^afto.— 
O 40 pesetas. 

intagpismo y Eapafiolismo.—Exposición 
de la política tradicionalista íundamentai.- O 40 
peteiai. 

Catec ismo Cpistiano-Católico.—Sagúa 
gravea ttóiugos, es el mej ir compendiado y más 
oporluao para las necesidades de la época pre-

• senté.—Un tomito de 128 nutridísimas páginas, 
0'20 pesetas. 

Expoaíción á D. Capioa de Bopbón.— 
Folleto importanlidimo de actualidad.—O 20 pe • 
setat. 

Memopia postuma del Genepal O. Sal-
vadop Saliva.—Üou abundantes'notas y fo-
tograoadoa.—0'20 pesetas. 

Regionalismo aapañoiiata.—De impoi-
tauusioiu aciuaiidad.—O 20 pételas. 

Sepapat iamo disimulado.—Estadio histó­
rico coutia ei cotaiauíBUiü faiao. — 0 ' 5 0 pesetas. 

La actualidad paplamentapia con pe-
lación á la doctpina catól ica . - Folle­
to de aciuaiiatkd j Ue i t m e u l B i a i t t ñiosofla polí­
tica, en que se deshacen machos en ores canden­
tes; 32 nutridísimas paginas en 4.°—O'iO petr 
tas, 

L« Raza degenepada.—Folleto contra los 
espbüuies ueetttoutud tt España O 10 pesetat. 

La Cpuzada españolista.—iSa importancia, 
BU u t c c d i a o u , B U t u u i . í o . - O 20 petetat. 

Coleccionaa de LUZ CA fOLICA. {Lot cua­
tro años).—DJ» lomue en folio, a dos colamuas, 
úe uitta de mil paginas cada uno, con abundan-
tea íuaicea por orUen ue mateiíaa. Elegantemen­
te eucuttdernactos. Precio de la colección 25 pete-
Wí.—tíiu eucuaaetuttt 20 pesetat. 

Colecciones de LA SEÍÍAL DE LA VIC­
TORIA.—Ttoa tuiuus, de igual tamt>Qj y cou-
Oiciuues ^ue los anteriores. Contienen todo lo 
leíailvo a i t magua Cuntió» Josefina. Sin enoaa-
dernar 24 pesetas; eucuauecuitaua, 30 pesetas. 

N O T A » Entrambas colecciones son verdaderas y acaba­
das enciclopedias reugiusas, profátioas, oientlücas, políticas, his­
tóricas, etc., oportunísimas para nuestros tiempos. 

Para gastos de correo y oertifioado, a&adir al precio sobre-
tasado, u n a p á s a l a por cada tomo. 




